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Los prcsidcules u se-
cretarios del P.S.U.E. y
de la JJ.G.T. en el Exilio

han recibido de uno de
los presidios de Espafía
la siguiente caria, firma-
da por significadísimo

correligionario. La publi-
camos porque el saludo
que contienr, 1/ al cual
correspondemos con emo-
ción, va dirigido a lodos
los compañeros ex pa-

triados.

Estimados amigos y co-
rreligionarios : Quiero
que al finalizar éste año,
tan laborioso para vos-
otros y Hono de intran-
quilidades como produc-
to, del esfuerzo que estáis

realizando ahí para ver
la forma de aunar crite-
rios, ini poco dispares
por falta de visión políti-
ca en los actuales mo-

mentos, tan difíciles pa-
ra el pueblo español, re-
cibáis el saludo afectuo-
so y cordial no solamen-
te mío, sino de cuantos
compañeros se hallan
conmigo, los cuales me
han dado este encargo,
que yo cumplo con ex-

traordinario placer.

Posiblemente, c i c rtos
compañeros no se dan
cuenta de que su conduc-
ta es una postura de obs-
trucción, manejada con-
tra nosotros por fuerzas
más o menos afines, para
dar al traste con la labor

realizada por vosotros a
fin de dar solución al
problema político .espa-

ñol.

Estamos muy preocu-
pados, y bien sabemoá
que vosotros también lo
estáis, pero tenod con-
fianza, porque el esfuer-
zo que realizáis, encami-
nado a conseguir para el
pueblo español la liber-
tad de que carece es se-
guido por todos nosotros
con gran ilusión, e igual-
mente por otros hombres
que, aunque no piensan
como nosotros, desean
también verse liberados
de ia opresión actual.

Sabemos que os produ-
cirá amarguras y sinsa-
bores hacer concesiones
que en otras circunstan-
cias no hubierais hecho,
pero por ençinia de in-
comprensiones e intran-
s i g encías inexplicables,

estáis cumpliendo, como
socialistas espafioles, co-
mo representantes de un
Pai-tido do la historia
limpia del nuestro, u n
deber que os ^ imponen
vuestra condición y vues-
tro deseo de servir a los
trabajadores de España,
que iiace más de nueve
años estamos sufriendo
las consecuencias de la
situación actual, la más
tiránica y cruel de la his-
toria contempc;r|nea.

Que al sonar las doce
campanadas finales del
año actual, desaparezcan
las diferencias aludidas
y que al comenzar el año
49 podamos renovar
nuestra esperanza en que
sea el año de la paz en
líspaña, que es lo que
principalmente desean la
inmensa mayoría de los

españoles.

Deseamos ardientemen-

te que vuestro trabajo sea
colmado con la incorpo-

ración a sus hogares de
todos los hombres priva-
dos de libertad y de los

exilados.

Quienes en España su-
frimos prisión y quienes,
si ahora no la sufren, pa-
decen las consecuencias

del régimen de opresión,

pendientes siempre d e
volver a ser detenidos,
deseamos que el momento
de la liberación de nues-
tro pueblo llegue pronto,
y que podamos daros un
abrazo a cuantos están en
el exilio y han conser-
vado la conducta de qut
vosotros sois ejemplo.

Recibid los más cor-
diales saludos socialistas
de todos los compañeros

de esta prisión, y os ro-
gamos que, de la manera
que sea posible, hagáis
extensivo este saludo a
lodos los compañeros del

l'arliilo v de la Unión
en el exilio. Os lo pido
por encargo de los com-
pañeros que eslán con-
m i G o encori ados. Muy

w.vAvo.
X. X.

P E

España en Atlànfico
A

riNES de marzo próxi-

mo cúmplense diez
años del hundimiento
de la lîepùblica espa-

ñola, ocasionado principal-
mente por factores externos
que se manifestaron en el au-
xilio descarado de Italia y
Alemania a la insurrección y
en el encubrimiento, por par-
te de otras naciones, de esc
auxilio bajo el hipócrita
manto de la No Intervención,
para dejar Jiierme al Gobier-
no legítimo. Miles y miles de
españoles se desparramaron
por el mundo huyendo del
terror que, al cabo de una dé-
cada, continúa pesando impla-
cablemente sobre millones de
hombres que, dejando de ser
ciudadanos, se convirtieron en
parias. Al grito de ¡arriba Es-
paña ! se la ha sumido en
miseria y abyección. En un
articulo panorámico que a
primeros de año ha puljlica-
do el periódico conservador

« Sunday Times ». de Londres,
se hace el saldo del régimen
franquista, con tres palabras
rotundas : fracaso, caos y co-
rrupción. Tomando por ata-
lava tamaño montón de rui-
nas, escudriñemos el porve-
nir de España. ¡Aún puede ser

salvatla !

ACTITUD DE LOS

-- SOCIAtlSTAS —

E L Partido Socialista Obre-
ro Español en ei Exilio,

reunido en Toulouse a fines
de marzo de 1948, declaró, por
voto unánime, que « amante
do la independencia de todas
las naciones, viendo en peli-
gro la ele los pueblos de Eu-
ropa por la acción absorben-
te del imperialismo ruso que,
para quebrantar esa indepen-
dencia, utili/a como instru-
mento a los partidos comu-
nistas, realizará cuantos es-
fuerzos estén a su alcance pa-
ra incorporar España a la
Unión de fiuropa Occidental
que ahora se esboza, incluso
si llegara a adquirir tornia fe-
derativa, siempre que su cons-
titución se inspire en el res-
pelo a la autonomía de los Ks-
tados miembros, de manera
que no se estorbe el progre-
so social de que sea capaz ca-
da uno de ellos y con el requi-
sito indispensable a todos, de
tener plenamente asegurados
los derechos individuales con
objeto de que esa agrupación
internacional lo sea de pue-
blos auténticamente libres, en
la cual, encuentren su base y
su modelo los futuros Estados
Unidos de Europa y más tarde
ta Confederación Mundial a
que aspira el socialismo para
garantizar de modo efectivo
la paz y cimentar en ella la
igualdad de todos los hom-
bres ». En congruencia con
estas palabras, la Comisión es-
pecial encargada de los tra-
bajos para resolver de morí'
incruento el magno problema

político y ala que el mismo
Congreso otorgó « un amplio
voto de confianza para pro-
seguir sus negociaciones sin
otro límite que el de preservar
el derecho de los españoles a
expresar con máximas garan-
tías su voluntad sobre el régi-
men que haya de establecer-

se », sugirió que entre los
principios que deberán regir
« durante un periodo de tran-
sición que permita a España
establecer una normalidad ins-
titucional », figurase el si-
guiente : « Incorporar Espa-
ña inmediatamente al grupo
de naciones ocfcidenlales del
Continente europeo asociadas
para el plan de recuperación
de Europa, iniciado merced
al auxilio económico de los
Estados Unidos, e incorpo-
rarla asimismo al Pacto de los
Cinco, — Inglaterra, Francia,
Bélgica, Holanda y Luxem-
burgo —, núcleo inicial de la
Federación del Occidente de
Europa, primero, y de la de
toda Europa, desinics, siem-
pre dentro de la Carta de Jas
Naciones Unidas promulgada
en San Francisco ». Asi reza
el punto del convenio que la
citada ('omisión notificó el (5
de octubre último en l^aris a
las representaciones diplomá-
ticas noricamericana, británi-

ca, francesa, belga, holandesa
y luxemburguesa, convenio no-
"tificado posteriormente en Ma-
drid a análogas representa-
ciones por delegados de la
Confederación monárquica.

Jlas ahora nos encontramos
con que el Pacto de los Cin-
co va a convertirse en un
Pacto de Siete mediante la 111-

corjioración de Pesiados l' ni-
dos de America y del tlanadá.
A las cinco naciones del occi-
tlenle de lüiropa — las 1res
del Bénélux, Inglalerrn y Fran-
cia — se unen los dos grandes

países situados frente a ellas
en la orilla opuesta del Océa-
no, dos liaises de inmensas
posibilidades, las rnal.'s al-
canzaron plena explotación en

uno de ellos. — Estados Uni-

dos —, marchando con paso

decidido el olro — Canadá —
hacia gigantescos aproveciia-
mieutos de las suyas. Lógica-
mente procede incorporar Es-
paña a esc Pacto del Atlánti-
co. Lo exige su situación geo-
gráfica y lo aconseja la comu-
nidad de ideales pacifistas.
Además, será su único medio
para salvarse.

POTENCIA Y PERSO-

NALIDAD de CANADA.

poco conocida la aporta-
ción canadiense a la úl-

tima guerra mundial. No le
faltó a Gran Bretaña el con-
curso de aquella pródiga tie-
rra norteamericana durante
la contienda 1914-18, ¡lero des-
pués el concurso fué mucho
mayor en los órdenes indus-
trial y financiero. En veinte
años de intervalo pacifico,
Canadá había progresado in-
creíblemente y tal progreso le
permitió aportar no sólo hom-
bres y materias primas, sino
productos acabados, tan per-
fectos como los pueda presen-
tar la potencia mejor indus-
trializada, y dinero, mucho di-
nero. En el hemisferio ameri-

cano asombrarán pronto a 1
mundo dos desarrollos prodi-
giosos, similares al de los Es-
tados Unidos : Brasil en el Sur
y Canadá en el Norte.
En la exposición internacio-

nal celebrada en Wcinbiey,
cerca de Londres, el año 1923,
cualquier europeo, indocume.i-
tado como yo, pudo pasmar-
se del progreso que Canadá
hizo patente allí.

Pero todavía me quedaba
por recibir otra lección acer-
ca del espíritu do, indiípcn-
dencia de dicho joven pais,
pese a sus vincuios con eí
Comnionwealt británico. Esta
lección me la propotcionó
veinte años más tarde una in-
disculpable torpeza del emba-
jador franquista en Washing-
ton, señor Cárdenas. Negocia-
ba yo con las autoritlacii-s ca-
nadienses la venta de impor-
tante material de aviación que
el Gobierno de la Jícpública
española, víspera de su derro-
ta, había conseguido pasar
desde Nueva York a \'eracruz
para no dejarlo caér en manos
de Franco. Los servicios de
espionaje falangistas se ente-
raron y el señor Cárdenas re-
clamó, pero no ante la repre-
sentación diplomática del Car
nada, que la hay en Washing-
ton, sino ante la de Inglate-

rra. El cfeclo fué fulminante,
mas en sentido contrario a
los deseos del señor Cárdenas.
El embajador inglés se limi-
tó a trasladar la nota sin in-
dicación alguna al ministro
canadiense ; éste comunicó a
Ottawa lo que ocurría y des-
de Ottawa, donde existían es-
crúpulos para la compra, y
no a cuenta de precios ni de
condiciones de pago, ordena-
ron en el acto por teléfono que
se cerrara la operación con-
migo. El. embajador franquis-
ta, .había herido la, dignidad
del Gobierno canadiense supo-

p O r—-————,

Indalecio
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niéndole incondicionalmente
a las órdenes de Inglaterra;
Londres, inhibiéndose por
completo, se abstuvo de dar
orden alguna que, además,
Ottawa no hubiese acatado. Ca-
nadá reaccionó ante el agravio
con la aleccionadora respues-
ta de firmar un contrato al
que se oponía en tono amena-
zador el señor Cárdenas. Si
éste no hubiese errado el ca-
mino, muy distintos, proba-
blemente, habrían sido los re-
sultados.

I^a anécdota demuestra que
con Canadá no entra en la
coalición proyectada un sim-
ple aditainento trasatlántico
do Inglaterra, sino un país
con vigorosa personalidad
tanto material como espiritual,
lina gran potencia en embrión.

La reciente conferencia en
Londres de los primeros mi-
nistros del Commonwealth re-
voló que esta vastísima fede-
ración no se opone a que
Gran Bretaña, la metrópoli, for-
me: Pí'rlc del bloque occiden-
tal que, iniciado por el acuer-
do de Bruselas, va a acrecen-
tar su extensión y poderío
con las resoluciones de Wa-
shington. El Gobieino laboris-
ta no tiene ya recelos de que
su ingreso en la unión occi-
dental podría romper los fle-
xibles lazos del Common-
■wealth. Más aún ; diclia Con-
ferencia le permitió darse
cuenta do que si esta coali-
ción se consolidara el Com-

monwealth entero llegaría a
unirse a ella.

El Pacto de los Siete o del
Atlántico es, en sus lineas ge-
nerales, uií calco del Pacto de
Uio de .laneiro, (|ue coliga, de-
fensivamente todas las Repú-
blicas del Continente ameri-
cano. Hay entre las claúsulas
de uno y otro tal similitud
que sería empresa diplomáti-
ca harto fácil engarzar los
dos, pues el engarce resulta

sencillísimo, presentándose co-
mo muy natural.

La coalición del Occidente
europeo, del (>ommonwealth y
de toda América constituiría
el cimiento más firme de la
ansiada federación mundial.

INUTILIDAD PRESEN-

TE Y UTILIDAD FUTU-

RA DE LA O.N.U.

A SISTI en San Francisco de
California al nacimiento

de .Us Naílones Unidas.
la 'cwección' del diario meji-
cánq " « F:;xcelsior » quedaron
crónicas que yo telegrafiaba a
diario con mis impresiones
sobre la primera asamblea del
órganismo internacional. Más
de una rezumaba escepticismo
sobre la eficacia de aquél, es-
ceptícisirio qúe arraigó mu-
cho en mi ánimo a lo largo de
estos 1res años. La reunión de
París ha sido, además de inú-
til, vergonzosa. No liubo pro-
blema allí abordado que lle-
gara a resolverse y algunos
incluso se agravaron como
única consecuencia de su pú-
blico examen. Varias decisio-
nes, al ser desacatadas sarcàs-
ticamente. salpicaron de ridi-
culo a las Naciones Unidas.
La romántica declaración de
los derechos del ciudadano no
sirve, ni con mucho, para com-
pensar semejantes desasires.

El veto otorgado a cada uno
de los Cinco Grandes para
oponerlo en el Consejo de Se-
guridad mina los fundamen-
tos de la Organización. En
carta que dirigí el 27 de Junio
dë 194() a Mr. Clément Attiee
lo califiqué de f prerrogati-

va equivalente a una serie de
cartuchos de dinamita coloca-
dos bajo el cimiento de las
Naciones Unidas ». de tal suer-
te que « cada vez que se ejerce
el veto estalla uno de esos
Cartuchos cuarteando el edifi-
cio ». Si, reformándose la
Carta de San Francisco, se
aboliera el veto. Rusia y sus
satélites se irían de la Orga-

ElVIlLIO VAINDEUVELDE

N
UESTROS camaradas los socialistas

belgas, han conmemorado, con

iodos los serios honores del caso,

el décimo aniversario de la muerte

de Emilio Vandervelde. Fué Vandervcldc

un socialista de los más ilustres, una de

las más recias personalidades de nuestro

movimiento, por^ su preparación intelec-

tual ij por su infali-

gable acción, en Bél- "^ÊÊÊÊÊÊ^ÊÊ^
gica ij fuera de Bel- ^^^^HHHI
gica. Su valia perso- ^|P|pil^^^
concepciones de su vi- ^ ^ ^

sión política, hicieron ^^mm
de él no solo el « Pa- \ ^^WF

trón » de los socialis- 'WM
tas belgas, sino, en la

época de su mudu-

rez, un político mun- WÊ
dial. M i e m b r o del

Partido Obrero belga

desde su fundación,

tomó parie activísi-

ma en su organiza-

ción y desenvolvi-

un Gobierno de de- ^^^^^^

fensa nacional. Lue- ^

¡70, ministro de Jus-

ticia en 1918, ;/ Í?) Í-
nistro de Relaciones '^Éfl

Exteriores cuando las 4 .
negociaciones de Lo- ^^Ék^, M
carno a raíz de la ^ .^iiagr *

otra gran guerra ; . #««^^3'^''
vice-primer ministró

en 1935, uniéndosele a esta función, al año

siguiente, el ministerio de Sanidad. Durante

largos años ejerció la presidencia de la

Internacional Socialista. Inlaligabte en el

trabajo, a pesar de sus miilliiilrs otras

ocupaciones tomaba parte en infinidad de

arlos públicos, escribía en periódicos i]

revistas 1/ produjo numerosos libros polí-

ticos g doclrinalcs de ¡os cuales muchos

miles de camaradas nuestros han sacado

g siguen sacando enseñanzas ulilisinids

para su formación socialista,

No píi^a faltar en esta ocasión niir^lra

parte en el homenaje que le han rendido

los compañeros belgas.

En su volumen « Recuerdos de un mili-

tante socialista » figura el siguiente curioso

pasaje :

A En 1930, en viaje para el Extremo

Oriente, visitaba yo en Moscú, el Musco

de la Revolución. Mi guía, una muchacha

de la « Intourist »,

WÊKÊÊÊSBKKÊÊÊt mostró dos peque-]

H|H^^^H^HH lado de

püH^^I^^^^H las que estaban con-

^^I^^^H^I sagradas a los « hé-

^^B^ÊÊM roes de octubre ». En

^^KHH una de ellas habla rc-

^Ê̂ BÊ tratos de Kcrenskg,'

^^HiH Poincaré y de

JililnlH otros varios con ins-

iBBBB cripcioncs injuriosas

^^^HH denunciándolos como

'W^mÊ traidores. En la otra

«HI (1/ esta aproximación

Mff no dejó de causarme

M poco de orgullo),

9 JK había, iinicamente los

WÊÊÊ^^ retratos de .Jorge Ple-

«ÍBH| khanov, Julio Guesde

^SHr ^^^KKk -I ^'^'^'^ Vandervel-
HH|KS^^^B»^ de. Como preguntase

^^Hj^l^HE i a acompañante

^^^^I^^Hw ' significado de la

^^Hr ' cripción que tenían

^ÊMÊt^^À cabeza, liie respon-

|Hr dió sencillamente

l^j|ni|llll|j|^BB^B Social-palriotas.

^BH^^^^^^^H « .'Vaya por el so-

KV^^^ ^^^^^^Ê cial-patriota! Lo que

^■jjkjjjj^^^HHB un impulso irrcsisti-

Jjle.nunca lo he '.amen-

tado, y si fuere cosa de volver a aquella

época, no irla a Zimmerivatd o a Kienllial

como no fui entonces.

« Pero, de otra parle, tengo conciencia

cíe que en el curso de mi vida nada he

descuidado para no ser el hombre de un

solo país, que resultaba ser un muy pe-\

(jueño país, y también por no ser el hom-\

brc de una sola cultura, fuera cual fuere

rl lugar ocupado por ésta en la cultura

general de la humanidad. Tan lejos como

remonto en mis recuerdos de militante

sociidista. me veo siempre esforzándome

pnr Ueqar a ser irn ciiropro, y, en la nirdidn

dr lo posible, un ciudadano drl mundo, i

nizacíón, acabando ésta su
vida.

Sin embargo, aunque inútil
al presente, conviene conser-
varla, pues puede llegar a ser
útil algún día su estructura,
previas modificaciones hoy
imposibles. El camino de su
efectividad es el de la consli-
tución de grandes organiza-
ciones regionales. Alguien me
lo ; oyó preconizar en San
Francisco, metiéndome donde

no me llamaban, si bien allí,
llamásenos o no se nos llamase,
todos estábamos interesados.
Por eso cuando, a cuenta de la
oposición al veto, anduvo to-
do a punto de rodar en la be-
lla ciudad californiana, sostu-
ve que nada se perdería si se
aprovechaba la ocasión para
establecer una o dos grandes
organizaciones regionales. La
de América aparecía esboza-
da desde la Conferencia de
Chapultcpec, pocos meses an-
tes.

UNA ALIANZA COLO-

SAL, BASE DE LA

— PAZ. —

E L Pacto del Atlántico —
más exactamente del At-

lántico norte — engarzado con
el de Bío de Janeiro y suma-
do a ellos el (Commonwealth,

casi resuelve ei problema de
la paz. ¿Por qué ? Porque no
habrá guerra posible contra
esas tres alianzas, fundidas
en una alianza colosal. Aun-
que parezcan impresionantes
las cifras de población que
permanezcan fuera de ella
ningún cálculo serio cabe ha-
cer a base do números de
hombres. Napoleón dijo que
para guerrear se necesitaba
princiiialnieníe dinero, dine-
ro y dinero. El apotegma na-
poleónico puede sustiluírsc
por este otro : industria, in-
dustria e industria. O sea, di-
nero invertido en fábricas y
laboratorios. El probllcma de
la bomba atómiea, al fin y al

cabo, ha sido resuelto a fuer-
za de dinero. Conociendo va-
rias naciones, -— Alemania
con mayor antelación que na-
die — los principios del apro-
vechamiento de la energía
atómica, la nación que tenia
más dinero, Estados Unidos,
en quien, por falta de riqueza,
delegaron sus aliados, fue la
que consiguió utilizar con fi-
nes bélicos la fisura nuclear.
Dos bombas, una sobre Hiro-
shima otra sobre Nagasaki,
abatieron el heroísmo fanáti-
co que animaba a millones de
japoneses.

Rusia está gobernada muy
dlctatorialmente, pero muy in-
teligentemente. Su Politburó
constituyó un equipo magnífi-
co. Claro que el sistema dic-
tatorial facilita extraordina-
riamente la actuación de esos
directores, como facilitaba la
de Hitler y Mussolini. Pero no

puede negárseles una formi-
dable capacidad. Saben lo que
quieren y cómo pueden lograr-
lo ; saben adonde van y có-
mo deben ir. No todos los go-
bernantes del mundo les igua-
lan. En el caso presente, le-
jos de ser temible tal capaci-
dad es tranquilizadora. Por-
que hombres tan excepcional-
nientc dotados no cometerán la
insensatez de provocar una
guerra cdntra fuerzas muy su-
periores a las que ellos tienen
bajo su dirección, compren-
didos la U.R.S.S. y países sa-
télites.

Bien se echa de ver que la
adhesión de algunos de éstos
no obedece a coincidencias
ideológicas realmente since-
ras, sino a proximidades geo-
gráficas. Eucuéntranse m u y
cerca de un coloso que les en-
seña amenazadoramcnte la»
garras, y al olro lado ven na-
ciones cuya desunión no les
ofrece garantía. Si las nacio-
nes dispersas se aglutinan, en-
tonces aquellos tendrán una
opción, de que hoy carecen.
Pudiendo elegir, algunos, o
todos, elegirán la libertad. l,,a

cortina de hierro se habrá le-
vantado. El imperialismo so-
viético, de que tan elocuente
y certeramente habló en el
Palais de Chaillot el jefe del
(iobicrno belga, Henry Paul
Spaak, quedará contenido y

retrocederá- El retroceso lo de-
cretarán los inteligentísimos
hombres que, bien compene-
trados, dirigen la U.R.S.S.,
portille el repliegue será la me-
jor defensa del régimen so-
viético. Y el repliegue — ¡so-
ñemos, alma, soñemos ! —
acaso constituya una pausa
indispensable para nindir ar-
mónicamenlo los dos sislemas,

>a en marcha y aparenlomen-
le opuestos, (|ue conducen a la
abolición del capitalismo ;
uno el do socializar los me-
dios de luoducción y cambio
y otro el do absorber el Estado
casi lolalniente los beneficios
de las empr(>sas libres, cap-
landci para \;\ colectividad na-

cional el importe d<' lo (|ue.

S/n circunloauios
￼corfeses Rodolfo LLOPÍ'

por
Rodolfo LLOP/S

L
os lectores de El Soda-
lisia conocen la carta
que he dirigido a Don
Mario Aguilar, rectiñ-
cando unas afirmacio-

nes que se han atribuido fal-
samente a una personalidad
inglesa que el 27 de octubre
conversó conmigo, en París.

Dicha carta la envié igual-
mente a Política, que es el
periódico donde apareció esa
información falsa. El director
de Política no ha publicado
mi carta, porque, según dice,
se trata de... una polémica.
Me limito a registrar el he-
cho. El hecho y la confusión
padecida, i Desde cuándo la
rcctilicación de una atirma-
ción falsa es una polémica ?

El Sr. Aguilar, a su voz, me
responde en carta particular.
En ella, después de decirme
que mi rectificación está he-
cha « sin circunloquios corte-
ses», me anuncia que contes-
tara en Política ; que lo nará
de «manera eutrapélica », y
que todo ello podrá dar lugar
a « un nuevo — nuevo o mero,
pues no acierto a descifrar su
escritura — episodio para dis-
creteos periodísticos».

La contestación en Política,
ha llegado. Ya podemos saber,
poco más o menos, en «pié
Éonsisten las « maneras eutra-
pélicas » del Sr. Aguilar y a
dónde pretenden conducirnos
sus « discreteos periodísti-
cos ».

MI carta, que el Sr. Aguilar,
en correspondencia pri-

vada, tildó de carecer de
« circunloquios corteses », aho-
ra, en público, le merece el
calilicativo de « poco correc-
ta ». Mi carta está publicada.
Los lectores podrán luzgarla.
En cuanto a corrección, más

adelante veremos dónde están
las incorrecciones y quiénes
las han cometido.

Por la contestación del Sr.
Aguilar nos enteramos que esa
afirmación falsa — falsa, total-
mente falsa, lo rcp'itq con
machacona insistencia — fué
lanzada por « un amigo, de
apellido suizo y catalán», un
domingo frío y gris, en una
casa particular, en París, cu
presencia de varios conloríu-
iios, « mientras unos .stcndíaii
al Cinzano de la mesa y í .tros
a la ciiinienca con leños en
llama». La escena que nos
describe el Sr. Aguilar no
puede ser más plástica y evo-
cadora. Merece recordarse co-
mo precioso antecedente.

El Sr. Aguilar que, prescin-
diendo de « circunloquios cor-
teses » no titube^ en llevar a
la prensa lo que, según alirma,
dijo un amigo de apellido
suizo y catalán, ahora ha
extremado su corrección, no
queriendo pronunciar el nom-
bre de su jnfoimador —: aun-
que lo retrata-— y anunciando

que se dirije a Noruega, soli-
citando su autorización para
mezclarle en estas « zaranda-
jas». ¡Ahora! ¡Tardía correc-
ción y tardíos circunloquios
corteses ¡

El Sr. Aguilar, siguiendo sus
maneras eiitrapélicas, pare-
ciéndole insuíiciente mi recti-
ficación — son sus palabras —
propone dos cosas : que me
dirija yo a la personalidad
inglesa pidiéndole una ver-
sión auténtica de lo por él
dicho, y... que diga yo mi
opinión acerca de la consis-
tencia del Pacto, en el inte-
rior y en el exterior, iCom-
irenderán los lepíores que
lay much"... eutraí)elia on las
maneras eutrapélicas del Sr.
Aguilar!

r\EJÉMONOS de derivativos
culrapélicos y volvamos

al tema que motiva este epis-
tolario. El Sr. Aguilar lanzó
una atirmación falsa. Yo la
rectifiqué sin circunloquios
corteses. El Sr. Aguilar repli-
ca que se la ha oído a un
amigo de apellido suizo y ca-
talán. Y yo insisto en que
aunque lo haya dicho un
amigo de apellido suizo y ca-
talán, una tarde gris y fría,
ante contertulios que aten-
dían, unos al (Cinzano de la
mesa y otros a la chimenea
con leños en llama, la afir-
mación es falsa, totalmcnle
falsa.

Y para que quienes siguen
estas « zarandajas » conozcan
más cosas, yo voy a comple-
tar la información. El Sr. Tell
Novollas — que ese es el nom-
bre que silencia, aunque re-
traía, el Sr. Aguilar — me tras-
mitió el ficseo de la persona-
lidad inglosa que deseaba al-
morzar conmigo. Yo acoplé.
Al (lia siguienle, nos reunimos
los tres. Cuando el Sr. Tell
quiso retirarse, la personali-
dad inglesa le rogó que al-
morzara con nosotros, y así
liadiiciria cuando necesilHse

expresarse en inglés. Cnsi lod;i
\:\ ron\orsación fue prr.'-,on.
ciada por ol Sr. Tell. i )ij¿ñ

tuvo la feliz ocurrencia, que ca-
da día celebro más, dé ausen-
tarse un buen rato para ir al
teléfono, con lo que, durante

algún tiempo, hablamos sin

testigo.
(>uando, pasados bastantes

di as, me visitó el Sr. Tell,
conocedor yo de que en cierta
dependencia del Gobierno re-
publicano se había dado de
mi conversación una referen-
cia que no se ajustaba a la
verdad, y seguro de que sólo
el Sr. Tell podía haberla pro-
porcionado, nie permití indi-
carle la necesidad de poner
el mayor cuidado en lo que
dijese, pues dado el nervio-
sismo que exislia en la emi-
gración y las posiciones ce-
rradas adoptadas, las inter-
pretaciones solían rayar en lo
absurdo.

Entonces me dijo que había
hablado de la entrevista al
jefe del (iobiorno. A m\ no me
molesta, ni nio parece mal que
personas que tiencii ia respon-

sabilidad de una política, co-
nozcan lo que han hablado
dos hombres preocupados con
la solución del problema espa-
ñol. Pero por no mortiíicar al
Sr. Tell, no quise amargarle
con reproches por haber refe-
rido, sin mi previo consenti-
miento, al Jefe del Gobierno
lo que no estaba autorizado
ni obligado a referir. Porque
a la conversación no asistió
como funcionario que es o era
del Ministerio de Estado. Por
lo que se ve, el Sr. Tell habló,
además, de la conversación,
en casa de unos amigos.

EL Sr. Aguilar se permite ca-
lílicar mi carta de poco

correcta. Si mi carta, por ser
dura, por carecer de circun-
loquios corteses, le ha pare-
cido poco correcta, ¿qué cali-

ficativo habrá de merecer
quien, sin autorización pre-
via, transmite a una tercera
persona una conversación que
presenció, y vuelve a hablar
de ella en una reunión de
amigos? ¿Y qué calilicativo
habrá de merecer quien la
utiliza para « discreteos pe-
riodísticos », siquiera se de-
cida, después, a pedir autori-
zación al indiscrclo y con-
fiado informador, que ignora
en qué « zarandajas » lo han
metido?

Si. Incorrecciones, las lia
habido. Y no pocas. Pero no
de parte mía. Yo hubiese sido
incorrecto si me hubiese lan-
zado a divulgar, con anécdc>-
tas y todo, la referencia que
tengo de entrevistas simila-
res... Poro no lo haré. Me lo
veda el concepto que tengo de :
la seriedad.

Con todo esto, con esto.'*
juegos o discreteos periodís-
ticos, que no tienen nada de
divertidos, acabaremos consi-
guiendo que ninguna persona
seria quiera hablar con nin-
gún político de la emigración
española, ante el temor de
ver al día siguiente, en le-
trar de molde, lo que haya
podido decir en una conver-
sación privada. Y lo que os
peor, ver tergiversadas y fal-
seadas sus palabras.

Al Sr. Aguilar le parece in-
juslificada mi irritación. A mí
no solo me parece justificada
mi irritación, sino mi asco.
Allá cada cual con su repon-
sabilidad.

milEMILLOiL
CON lili NüitCíl

Reaparece en la escena de
la España franquista un tipo
de siniestra celebridad. En-
vuelto, como siempre, en gran-
des y turbios negocios. Del

contrabandista Juan March ha-
blamos, aquel de quien dijo
en los primeros tiempos de la
República el gran republicano
Jaime Carner que « O la Re-
pública somete a Juan March
o Juan. March hunde la Rçpu-

bhca ». Elementos oficiales de
la « Utdity Holding System»
acusan a Juan March de ser-

virse del Gobierno de Madrid

para apropiarse de 350 millo-
nes de dolares en títulos de la

«Barcelona Traction» nie-
d. ante un procedimiento de
pie ondula quiebra fraudu-
Jenla. <|ue culminó en una
scnleiicia dictada por un \wr.
;S licus. Se ha celebrado en
""ionio una reunión especial

;lp arcionislas de la « Barce-
ona J raction » con represen-

tación del 94 i)or 10(1 de las
acciones, y en ella dijo míslor

Jíodvers Copio. ox-¿onsejero
econoiiHco de h. Embajada de

Cran Bretaña en Washington.
'|ue lo sucedido en Reus es
«un simulacro do justicia*

íluo dosacredila un' sisloma
ludir, ;i| ,-,nlc los circulas eco-

nomice* y financieros del
íitrapiero, ■ " ' -
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Reojusfe de ia Comunidad Brifànica

L
ONDRES es aíin el centro
de un sislenia y de iin

orden imperante en to-
das Jas latitudes de Ja
tierra. Los nueve pri-

meros ministros de Su Majes-
tad británica — Jos nueve je-
íes de Ja familia imperial —
acaban de establecer un acuer-
do fii-mc soJjrc los grandes
principios de la acción común
que siempre unieron a los

■ Dominios y a la metrópoli.
Tal es el resultado capital de
la última reunión de los re-
presentantes de los pueblos

de la comunidad británica.

Los que profetizaban el crê-
púsculo del Conunonvvealth
se fundaban, sin embargo, en
a])ariencias impresionantes.
Desde 1945 la Inglaterra labo-
rista pareció no tener más
preocupación que la de des-

hacer en el menor tiempo po-
sible lo que durante siglos de
comercio, de ex])loracíón, de
aventuras y de conquista ba-
bian construido los fundado-
res del Imperio. El Gobierno
de Mr. Alliée ciuu jlia sus pro-
mesas preelectora es dando li-
bertad a la India, a Ceylán y
a Birmania y evacuando Egip-
to y Palestina. Mientras tanto,
Australia y el Canadá busca-
ban prolección dirigiendo ha-
cia América sus m radas, lín
el Africa del Sur desaparecía
del Poder el niariscal Smuis,
amigo de Inglaterra, y le su-
cedía Mr. Malan. campeón del
nacionalismo bocr. Irlanda
declaraba hallarse resuella a
romper sus últimas ligaduras
con la Corona...

Los augures concedían de-
masiado valor a la capa e.v
terna de los acontecimientos.
Lna contracorrienle nacida
de las circunstancias ejerció
con fortuUa y en silencio una
especie (H; contrapeso provi-
dencial. Por una parte, ta lla-
mada « descolonización la-
ijorista » no equivalía a la ac-
ción disgregadora que denun-
ciaban los espíritus refracia-
rios a la evolución. Por otra,
ios acontecimientos que se

vienen registrando en el mun-
do en el transcurso de los dos

Ultimos años han obrado el
milagro de acentuar la cohe-
sión entre fuerzas que quizás
daban la sensación de que
tendían a dividirse. El espíri-
tu de familia resurgió en el
Commonwealth ante el seña-
lamiento del peligro que pro-
clamaban los alarmislas. Y
tal vez las empresas demole-
doras de Moscú hayan supues-
to para el Imperio inglés mo-
tivo de reagrupamiento más
urgente y apresurado que las
prédicas de los prudentes va-
rones a los que asustaba la a
im tiempo audaz y previsora

política colonial del laboris-
mo triunfante en la melrópoli.

El Imperio inglés no se ha
dislocado. El fenómeno al que
los asustadizos asistían no era
una descomposición, sino una

metamorfosis. Si la Gran Bre-
taña se ha retirado de Asia,
ha sido para instalarse mejor
en Africa. Las foi tunas que
Londres ha sembrado en jas
malezas del Tanganica son in-
versiones a largo plazo. Obli-
gada a abandonar sus i>osicio-

iies en el Extremo Oriente, In-
glaterra realeza con discre-
ción el más formidable de los
repliegues estratégicos : Afri-
ca no es solo un filón inago-
table de riqueza, sino el bas-
tión militar ncl porvenir. Lo
que el Imperio iiiorde en ex-
tensión, gánalo en solidez, en
concentración v en proximi-
dad. Londres ti'cuc ahora más
a su alcance a las « Indias ».
Ha resuelto de un solo gol))e el
problema de las «randes rulas
marítimas y e! de las cargas

impuestas al Tesoro por una
flota oue patrullaba iior los
Siete Mares del globo. Y al
encogerse, el Imperio perma-

ce siendo lo que era. En
í siglo XX. destructor de

otituciones políticas, el Com-
.nonwealth posee un vigor se-
mejante al de las leyes no es-
critas de que hablaba Anlígo-
na. Tiene la potencia de un
mito. La Conferencia de los
primeros ministios del Impe-
rio lo acaba de demostrar. Las

cinco naciones que cantó Ki-
pling, asociadas sin necesidad
de códigos ni contratos, com-
batirán en el porvenir, si es
necesario, tan estrecha y tan
solidariamente como lo hicie-
ron en 1940. Las une el senti-
miento de pertenecer a la mis-

ma civilización V un instin-
to de seguridad colectiva que
no ha conseguido todavía des-
pertar la Organización de Na-

ciones ITnidas, los Estado.s que
de ella forman parle. Poroue
es princiiialnienle de garanti-
zar la seguridad de lo que se

trata.

Londres podía temor, antes
do la Conferencia dc prime-
ros ministros de los Dominios,
una discrepancia enlrc los

puntos de visla de éstos y los
propios on estos dos síntidos ;
integración d o 1 Common-
v/callh a la Unión Occiden-
tal y estableoiniienlo de una

Isarrera mundial frente al co-
munismo. No obstante la im-
penetrable reserva que ha
caracterizado a los partici-
pantes en las conversaciones,
Londres ha hecho triunfar
sus postulados en ambos sen-
il dos. Para Mr. Bevin suno-
iiir, liiroii singularnionto difi-
cil invitar a los neozolande-

Hace falta que a laí desi-
gualdades que la natura-
leza produce entre loa in-
dividuos no fe af"ií>t)!<n

otras más aplastantes
por oJsra MR las iustitu-

teionea sociales.
F, Levy-BRUHU"

ses o a los indios a que se aso-
cien a los evenUiales sacrifi-
cios que puede exigir la de-
fensa de Berlín o el robuste-
cimiento de Ja Unión occiden-

tal. El comunismo en, sin du-
da, un fantasma tan temible
para el pandit Nehru como
para Mackenzie King. Pero
¿cómo hacer comprender al
pandit Nehru que para salvar

a la India es preciso defen-
der primero Trieste y Berlín,
que a Unión occidental es el

i
irimer baluarte defensivo del
Imperio y que Elba es la fron-

tera más vulnerable del Pakis-
tán ? Son secretos diplomáti-
cos cuyo misterio descubrió
Maquiavelo, pero que más
tarde han comprendido tanto

los rusos como los americanos.
Y resulta que los hombros del
Commonwealth, al hacer .-uya

la política occidental del Rei-
no Unido, han librado a In-
glaterra de un obstáculo : el
que suponía para ol E'oreign

Office aceptar solemnes cora-
]5romisos respecto a Europa
sin conocer el pensamiento y
sin babor merecido la previa
aprobación de los Gobiernos

de los Dominios. La unidad
del Imperio británico ya no es
incompatible moral ni políti-
camente con la asociación dc
Inglaterra a los destinos del
viejo continente.

Parece que ciertos delegados
a la Conferencia expresaron su
inquietud respecto al porvenir
de Francia, « piedra angular
de la democracia occidental >.
El riesgo de una defección
francesa preocuj)a a los diri-
gentes del Commonwealth más
que los deseos que tione Irlan-
da de que desaparezcan los
débiles vínculos que aún la
unen con la Casa ^Vindsor.
Pero las fantasías irlandesas
no afectan sino muy sujjerfi-
cialmenle a la gran familia
imperial. La inestabilidad po-
lítica de Francia en cambio
produce una zozobra que de-
sacredita a Europa a los ojos
de los representantes dc Tos
pueblos británicos y les indu-
ce a centrar en Londres sus
esperanzas, lo oue determina
la aceptación do sacrificios
oue de otro modo hubieran si-
do tozudamente discutidos.

Crnest WALTER

MUNDO
DEL TRÂBÂJO

El C .LO.

y el Pl2n Marshall.

James Carey, tesorero gene-
ral del C.I.O. (Congrcss In-
dustrial Organisation), cen-
tral sindical que agrupa a
seis millones de trabajadores
norteamericanos, lia pronun-
ciado por radio una alocu-
ción explicando los caracte-
res fundamentales del plan de
ayuda económica a líurojia,
conocido corrientemente por
Plan Marshall. Ha dicho :

« Los fines perseguidos por

es'a ayuda son los mismos que
los de lodos los Sindícalos li-
bros ': asegurar a todos los
trabajadores un mejor nivel
dc vida. Los millones de
adhérentes al C.I.O. están uni-
dos con los millones dc miem-
brcs dc la Federación Ameri-
cana del Trabajo, asi como
con los Sindicatos indepen-
dientes, en osle esfuerzo de
asistencia a Europa. Los que
acusan al Plan de ambiciones
imperialistas y de que se trata

dc una empresa organizada y
animada por el capitalismo
americano, o son unos igno-
rantes o son gentes capaces
dc negar sencillamente la evi-
dencia. No deben olvidar que
es el pueblo norleamoricano
— y no los hombres de nego-
cios — , el que soporta el peso
del fin,? nc! amiento dol pro-
grama de reconstrucción dc
Europa. Y este es un progra-
ma social, y nosotros quere-
rlos estar seguros de que será
llevado a buen término ». ICI
compañero Carey, además de
íor tesorero del (>.1.0., repre-
senta a esta organización, en
calidad dc consejero público,
en la Administración dc Coo-
peración Económica.

¿ Nueva

Internacional obrera ?

La dirección del C.I.O. (la
mayor central sindical nov'.c
americana de.spucs do la f.A.
T.), celebrará con ver.sacioncs
en cillero en Londres con los
ilirigenles dc las Trade Unions
brilánícas para examinar la
situación del movimiento sin-
dical mundial y ver de lanzar
Jas bas -s dc un nuevo jiroyec-
to de Federación internacio-
nal de trabajadores. La deter-
minación del C.I.O. constituyo
el último sintonía do la dis-
gregación que existo en el so-
no de la Federación Sindical
Mundial debido a la política
de servicio exclusivo de .«^
partido (pío realizan bolchc-

víslas y criptocomunistas en

todos los Sindicatos, haciendo
imposible la convivencia de
las organizaciones libres de

trabajadores con las llamadas
« organizaciones de masa »
maniobradas por el Koniin-
form.

Este nuevo paso dol C.I.O.
representa el aliniiamiento de
esta gran sindical no solo al

lado de las Trade-Unions bri-
tánicas, que recientemente re-
clamaron la suspensión de to-
da actividad de la F.S.M., si-
no también una mayor aproxi-

mación a su hermana I'edera-
ción Americana del Trabajo,
la cual, como se sabe, se man-
tuvo siempre fuera de la F.
S.M.

la de Pero
Cuando los militares

invaden la jurisdicción civil...

Desde la guerra del Piula (18C4-70), de ta que el Paraguay
salió arruinado dc su lucha contra el Brasil, la Argentina y

el Uruguay, la politica argentina ha sido una poiiticu de paz :
neutralidad en los conjliclos sudamericanos, neutralidad en

1914-18, nenlralidad (favorable al Eje) en 1939-44... con decla-
ración de guerra a Alemania en vísperas de la calda de llerlin.

En senlenla o setenta y cinco afios, tos ejércitos argentinos
no han participado en ninguna guerra. En lodo ese tiempo,
la Argentina ha defendido en las Conferencias panamericanas

e inlernaeionales Itís principios de ta igualdad de los Estados,
sosteniendo que «la viclçria no confiere derechos», aun tro-
pezando en algunos casos' con interferencias de los EE. UU.
Adquirió asi la Argentina una efectiva autoridad en los medios

internacionales.

Pero ya a partir de 1930 se hicieron notar cambios impor-
tantes en la politica interior y mi viraje total en la política
exterior. El general Uriburu inauguró ta era de los Gobiernos

militares o infeiidados a los mililares. Antes de 1930, el ejér-
cito contaba un pequeño número de oficiales y una decena
de millares de soldados reclutados cada año. Después sus efec-
tivos se han aumentado considerablemente, al mismo tiempo
que su papel en la politica na cionat. El golpe de Estado de

iiawson (1943), acaparado por Perón, ha acelerado esa evo-
lución. Desde entonces, vasto plan de militarización : en 1947,

1.000 millones dc pesos para el Ejercito de un presnpuesfo
global de 4.775 millones ; en el 48, 1.500 millones sobre (i.200 ;
en el 49, están previstos 2.250 millones sobre un total ae 8.800,

o sea el 25 por 100. Pero en el curso del año, el Parlamento
aumenta en varias ocasiones créditos mililares que vienen
resultando insuficientes : en agosto último, se conceden 500

millones más para construcciones militares ; el Senado vola
124 millones ; las Comisiones competentes de la Cámara se

ponen de acuerdo para conceder 500 millones más a fabrica-
ciones de guerra. Los gastos serán cubiertos con emisión de
liinlos de deuda publica. A notar que el plan quinquenal deja

en blanco los gastos de la Defensa nacional. No indicamos
aquí más que cifras dadas por el Gobierno y sobre las cuales
se apoya Perón para decir que « íio hay nada dc gigantescos
planes de armamento ». En parle, esas nuevas cargas militares

Son debidas al aumento dc 30 por 100 dc los suelos a partir
de I" dc julio, ¡o que coloca a los oficiales argentinos por
encima de ¡os oficiales norteamericanos.

(«A'ew Yorlc Herald Tribune», 3-7-48.)
Sueldos anuales en dólares :

Arnenlina V.S.A.
 ÍI.250 S.Kmi

8.800
0.600
4.400

Teniente coronel 5.500 3.750
 4.250 3.300

 • 3.250 2.700

 2.500 2.400

Pero se trata sobre todo de un vasto plan de equipamiento
militar de la .Argentina. Plan sideriirgico, preparación moral
del pais, consideración de que en tiempo dc paz el servicio de

defensa nacional está aseguracko por lodos ¡os argentinos « a
partir de los doce años», ambiciones imperialistas., unas mani-

fiestas 'y otras ocultas, etc. Tocaremos estos puntos en otra
crónica. ... 1

Los Ocho Puntos de España
La escena en un café. .Ae- liberaciont ; ».

ción en Madrid, época actual. lo interesante,
D. tíobustiano, Juan y un Pe- jarasca liíerari

riodista que no habla porque JU.\N. — Pr
no puede, y conste que no es plia amnistía
mudo. ticos >.

1). ROBUSTIANO. — • Trac D.R. — Con
acá el papelucho ese. perdón no ak

D. JUAN. — SI empieza Vd. Utos comunes
así, no nos vamos a entender; fuera, a la cal
que no es discusión sino dis- nos. ladrones, c
puta lo que Vd. busca, y a ros, etc., etc.,
falta de argumentos emplear Abril,
insultos es lo más propio de JUAN. — E
los que carecen de razones sucede como (
que oponer a las razones. míos : ni estài
D.R. — Haz el favor, amigo son, ni son tod(

Juan, de darme ese « SOCIA- D.R. — No I
LISTA que has recibido de JUAN. — (
Enrancia. desentendido)

JUAN. — Aquí lo lleno Vd. un estatuto jii
D.R. 1 Que no nos dcscu- de la persona h

bran ! cursos judicia
JUAN. — Ya no hay nadie extralimitacion

que se oculte paia murmurar público ».
de Franco y Compañía. Ni D.R. — Resf
sus pronios partidarios. Aquí na humana...
tiene Vd. los ocho puntos que nes... bien, bie
ya se han hecho famosos. parece un poc

D.R. — Veamos en qué acá- dor público qi
hará tanta fama. (Eeqendo) : reconocer un
La Comisión Especial dosig- pono cnstigarsi
nada por nuestro Partido da JUAN. —
cuenta del resultado de sus de- fuerte es quic

liberacionc ». Pero vanio.s a ,

lo interesante, dejemos la Ho-

jarasca literaria.
JUAN. — Primero : « am-

plia amnistía de delitos poé-

ticos ». ,
D.R. — Con tal de que el

perdón no alcance a los de-
litos comunes y nos larguen
fuera, a la calle, a los asesi-
nos, ladrones, carteristas, rate-

ros, etc., etc., como cl 14 de

Abril.
JUAN. — En las cárceles

sucede como en los manico-
mios : ni están todos los que
son, ni son todos los que están.

D.R. — No lo dirás por mi.
JUAN. — ( Haciéndose el

desentendido) : « Instaurar
un estatuto jurídico del uso
de la persona humana, con re-
cursos judiciales contra las
extralimitaciones del Poder

público ».
D.R. — Respeto a la perso-

na humana... extralimitacio-

nes... bien, bien; pero ¿no te
parece un poco débil el Po-
der público que empieza por
reconocer un derecho y pro-
pono cnstigarsp a sí mismo ?

JUAN. — Al contrario :

fuerte es quien reconoce el

DE TODO UN POCO
Los Seguros sociales

en Bélgica.

Al tcriuiuo del año 1917, ha-
bía registrados en los servi-
cios de Seguros sociales 133.098
patronos y ciiipresae que ocu-
paban 1.8(i8..585 pí.rsoiias asa-
lariadas. De esta cifra,
1.443.02¿ eran li o in b r e s y
425.5f)3 iiiujereti. Según decla-
ración del sector patronal, l is

cotizaciones para Seguridad
social produjeron en dicho

año la suma de U.-Uf,) millo-
nos de francos belga.í, do ello

un tercio aproxiiuadameiite a
cargo do los trabajadoi es.

En oomparación con fin del
año 1940. el lado patronal ha-

bía aumentado en 1.5.832 nue

EN LA RUSIA SOVIÉTICA

H
AP. IB,NO o cumplido e n

diciembre de 1948 los
sesenta y nueve años de

edad, Slalin ha entrado deti-
nitivamcnte en el umbral de
la vejez, y en los medios co-
munistas rusos y de los paí-
ses tributarios de la Unión So-
viética se hacen, en voz baja,
conjeturas alrededor de la su-
cesión dol « padree! lo de pue-
blos ». Rocientemenic, y con

motivo dol aniversario del
dictador, he tenido oportuni-

dad dc oír de labios de un ami-

go polaco, generalmente bien
informado de cuanto ocurre
o va a ocurrir en el misterio-
so mundo del Politburó y dol
Gobierno central de Moscú,
una versión que voy a aprove-
char como tema dc crónica,
aunque, naluraimcnio, no me
sea posible responder dc su
autenticidad.

Parece que el general Borla,
ministro del Interior dc la
U.R.S.S,. es uno de los quO,

en los estadios donde se mue-
ven los personajes todopode-
rosos de la alta administra-
ción comunista, aspiran a la
horoncia política del jefe su-
lireiiio. Boria. en los medios
directores dol Comité cen-
tral del Partido, so erigió el

verano último en defensor re-
suelto del mariscal Tito. En « I
Juego sutil que se desarrolla

BELGICA.
Los di US 4 y 5 de diciembre

se celcbrurou varias reunio-
nes juveniles de estudios eu
la escuela obrera superior de
Ucclo cou vistas a la articu-
lación del iiioviuiiento de ios
jóveuefi iiiilitantes de la Fe-
deración General del Tralmjo
de Bélgica en las agrupacio-
nes denominadas u Services de
Jeunesse», cuya creación fué
acordada por el Comité nacio-

nal de dicha Federación y &c
está en viai- de cimvertir en
hecho práctico. Se emitieron

Yolos unánimes por que los
Servicios de Juventud so pon-
gan eu marcha lo más nijú-
daiiieuto posible: que el orga-
uisiiio central sea un Couiite
iiacioual integrado por ropre-

sonfautus de las centrales pro-
fesionales y de las seccionofl

regionales; que la entidad
debe sor únicamente para ser-
vicio de jóvenc? sindicados.
Hubo discrciiaiicia sobre lafi

colMboracioiiPs quA en el pia-
no nacional habrían do culti-
varse con otros organismos a
fin de hacer eficaz la cons i-
tueióu y ol desonvolviiruonio

de estos Servicios de Juven-
tud. I.o« delcc;ados flamo-u'os,

a pxeopción de los do >uibB-
ros, estiitifin que aqiiplla ooia-
lioraoióii dotio soi' lo m'is aui-
fliii posible, iiiioiihMS míe loS
('lele.¡ffiiio «i waliiiios y los i'''

Amberes üicnsan Que debe

circunscribirse al marco de la
Federación del Trabajo, de las
iiiiitualidades y del Instituto
Emilio Vandervelde. L;» cues-
tión que será dilucidada rápi-

damente tior el Comité nacio-
nal de dicha central sindical.

ITALIA,

Eu Bolonia, paralclaniCiilG

al Congreso nacional de Ju-
veiitudei Socialietas, se lia
celebrado una reunión de re-
presentantes de la Liga de
estudiantes del Partido Socia-

lista de Trabajadores. Se apro-
bó una moción interesando la
constitución dc Sindícalos es-
tudiantiles, invitando a tüdo«
los estudiantes a luchar por
la laicización de la escuela y
yu'opuguaiido un sisteuiu de
tasaciones (pie [lerniita a los
menos favorecidos económica-

mente frecuentar los Ateneos.
Hallándose dos miembros do
la vieja Secretarla nacional
en la imposibilidad de aten-
der a, sus cargos, se decidió
|i(ir iiiiiininiidad iioinbrar una,
Socrolaria, provisional com-

puoífta do los compañeros
Chiarugi, de T'isa; Bonatti, de
Milán; Festi, de Bolonia; Mai-

nardi, de Parma, y Gramá-
tica, de (léuova. con el encar-
go de reorganizar cl centro

nacional de la Liga y do con-
vocar un Con;'reso nucionnl

ro-niar hacia 'flacs de marzo

en el inaccesible planeta so-
viético, Boria y Tito coinciden
desde hace tiempo en apreciar
que el alianzainicnto del co-
munismo y de los Estados
jiroloiarios debe ))erseguirsc a
Iravés deí campesinado y no
de los obreros industriales,
como jireconizaba el djfiinlo
Jdanov. Piensan que los pue-
blos balcánicos y los de la Eu-
ropa central y oriental hoy so-
metidos a la influencia fiel
Kremlin son antes que nada,
liaiscs agrícolas. « Primero —
dijo una vez Tito en cl Ko-
minform, apoyado p.or Hería

— seguiremos- una estabilidad
económica a nuestros países,
fundemos después la Federa-
ción de naciones dc los Bal-
canes, y más tardo acometa-
mos la obra socialista que
constituye nuestra razón dc
existencia política ».

La compenetración ideoló-
gica entre el dictador yugo-
eslavo y el jefe supremo dc
la N. K. V. D. es acaso conse-
cuencia de una vieja amistad
personal. Bcria~ siente por
Tito una gratitud imperece-
dera. Cuando cl hoy minisiro
del Interior de la U.R.S.S. fue
condenando a muerte en el
año 1910, }or haber fomen-
tado en Bakú un trágico nio-
vimionlo subversivo, el revo-
lucionario José Broz — futuro
mariscal Tito — le preparó
una evasión novelesca — Bo-
ria salió de Rusia disfrazado
dc mujer tártara — y encon-
tró cl medio de conducirlo
basta un seguro escondite en

tierras de Albania.

El origen de las diferencias
entre Tito y Stalín no con-
viene buscarlo en supuestas
conlidencias de los agentes de
la N. K. V. D. en Yugoeslavia,
como erróneanunte se ha in-
dicatlo en las abundantes in-
formaciones aparecidas en la
])rensa internacional a partir
del mes de julio de 1948. Fué
el embajador soviético en Bel-
grado, Sr. Lavrentiev, el que
cursó una denuncia al Krem-
lin con motivo de la vigilan-
cia que la Seguridad Nacional
yugoeslava había montado^ al-
rededor de la persona de Yu-
dlne, delegado general del

Kominform. Yudino, ajiarle

«US funciones dc dirigente
j)rincipal dc la nueva inter-
nacional comunista, se hallaba
.secretamente encargado por
el mariscal Bulganin — minis-
tro ruso de la Defensa — dc
«organizar el ejército yugo-
eslavo con vistas a un even-
tual conflicto con el Occi-
dente». Anotemos que Bulga-
nin. otro dc los (pie ahora
sueñan con el puesio que aún
ocupa Stalin, es uno de los
más tenaces contradictores de
Beria en cl seno del l>olit-
buró.

lícria 0:; una \M )toncia don-
tro df la U.R.S.S. Trabajadnr

iafalifiablc, se dice <lc él que

consliluye un verdadero cjcm-
pto de austeridad y de ener-
gía en cl sombrío mundo so-

viélico. Rodeado de un millar
de esbirros dc su absoluta
conlianza, dirige con mano
implacable y con iníloxiblo

voluntad las actividades de
la N. K. V. D. desde su despa-
cho oficial de la moscovita
calle Lubianka. Su acción
exterior re|)osa sobre dos só-
lidos pilares : en lúiropa. ol

général Artomovitch-Kovjiak,
cx-comandante dc los guerri-

lleros rusos en la relayuardia
de las lincas alemanas de

Ukrania, aclualemente encar-
gado de organizar las quintas
columnas comunistas dc los
])aises occidentales. El lugar-
teniente de Boria en Asia es
un javanés llania<lo ,\l¡min,
hombre osado e inteligente,
que en éjiocas anteriores a la
última guerra trabajó por
cuenta del Komintcrn on
Francia, en Alemania y en

Polonia. Beria cuenta, además,
con gentes leales a su persona
en diversos países. Son casi
todos ellos mililares : Bodna-
ras, en Rumania ; Yugov, en
Bulgaria, Radkiovitch, en Po-
lonia ; Rajk, en Hungría, y
Rankolilch y ol i)ro])io maris-
cal Tito en Yugoeslavia.

M o s c ú praclica actual-
mente la táctica que los hom-
bres del Kominform denomi-
nan « de corrupción de los
regímenes capitalistas», (Con-

siste en minar los cimientos
políticos y sociales do los
listados democráticos presio-
nando a ciertos personajes dc
los mismos, cerca de los cua-
les las amenazas, alternadas

con las promesas, sirven a
veces para decidirles a sub-
vencionar publicaciones mar-
xislas o a librar de procesos
a mililanles destacados del
comunismo internacional.

Beria fund 'i todas sus espe-
ranzas de futuro jefe supre-
mo del universo comunista
en la Yugoeslavia del maris-
cal Tito, que dispone do un
ejército do 000.000 hombres y
cuya ])oblación es esencial-
mente campesina. Cuando fué
objeto del anatema del Komin-
form, .lose Broz hizo .saber al
Kremlin que no oslaba dis-

puoslo a pormilir que su jiais,
habitado por un 80 de agri-

cultores, estuviese dirigido
l)or una minoría de « obreros
industriales», la mayor parle

do ellos formados — como cl
mismo Tilo-— en Ins univer-
sidades políticas do hi U.li.S.S.
Tal fenómeno no os pi ivalivo
do Yugoeslavia. Caracteriza,
por el contrario, a la mayor
parto do los |)uoblos balcáni-
cos, y hasta se da todavía en

la Rusia industrializada por
los Soviets. El general Boria
trata de cdillcar su poder so-
bro esa roaliflad. Parece con-
vencido de que ru^nido Sl:i-

liu muera ha de producirse

una crisis de doble sentido :
jiolitica, entre los que se dis-
puten la sucesión, y social,
entre los obreros y los cam-
pesinos de la U.IÍ..S..S. y de la
iMiropa soviet iza da. Y es en el
campesinado donde espera ha-
llar — auxiliado, claro es por
sus poderosos fcniáculos de

, la N. K. V. D. — el apoyo que
necesitará para salir vencedor
en la tenebrosa contienda. El

mariscal Tito y sus cincuenta
y siete divisiones mandadas
por jefes surgidos del a.gro

yugoeslavo, constituirán pun-

tal principalísimo del bando
Beria...

Tal es cl sentido dc las con-
fidencias que me ha hecho el
amigo polaco al que me he
referido al principio, con mo-

tivo del sesenta y nueve ani-
versario dol « padrecito » Sta-
lin. Los hombres que, cada
(lia, se interesan secrttanienle
por el gran problema político
que surgirá en el cosmos esla-
vo cuando cl generalísimo de-
je de existir, han adquirido 'a
convicción do oue Beiia desde
la U.R.S.S. y Tito desde Yuiío-
eslavia, repros-^ntarán papeles
decisivos en Europa y en ol
mundo entero ol día que 'as
campanas dol Kremlin anun-
cien a la humanidad la muer-
te del Zar rojo.

Reginaid HOSTER.

v.as Inscripciones, y el lado
obrero en llO.OOi.

A excepción de los trabaja-
dores temporeros dc la agri-
cultura, de lo domésticos, de
los (pie se ocupan en empre-
sas familiares y de los que es-
tán sometidos a contrato de
aprendizaje bajo control gu-
bernativo, todos los demás
asalariados ligados por con-
trato de trabajo benefician del
régimen de Seguridad social.

Italia.

En el cur-so de los primeros
ocho meses del año en curso,
hubo en Italia 547 huelgas
que afectaron a 181.1-50 empre-
sas grandes y pequeñas que
coiiipiondian un conjunto de
7.2(XI.0O{) obreros y empleados.
El tiempo do, trabajo perdido

se calcula en .T6 millones de

hora.

A los mutilados
de Hte. Garonne.

Convocada por el Comité na-
cional de la Liga de Mutila-
dos, se celebrará una asam-
blea general extraordinaria en
Toulouse el día 10 de enero, a
la« nueve de la mañana, en el
Caf^ Borles, plaza del Capito-
lo. So ruega a todos los afi-
liados dol departamento asi's-

tan sin falta.

El Comité fiacionaf.

Se desea conocer

el paradero...

— De Romualdo Moreno Hsr-

maiin, para (Jarle noticias dc \o6
suyos <1e España. Dirigirse a Msr-
t:,. IVartomcu. \&.:ét Sans-3ouci,

'.rfSeu, Chate:guyoii iPuy-dê-

Dôme I.
— D« Jojíí Ríquelme, (jos tesl-

6X6 f.n La Vínyíre p9r VUlêli-aii-

che-(îe-Rou«rgrue (.\vtyron). l/«
díri novesdiides de España Elvu-a
Aixa. 7. rii5 Caniüls-Pfnftan, La

Clatât (Boiiche.ç-du-Riiôni I.
— D« Manuel Pu<rl-ie, Torree, di

Sierra Evlra (Granadal, y ds
Jiian Pérez Atul'.sra domiciliado
ííte ùit'.;no, «1 parscír, en Car-
caíona. Lee dar.'i noticias de «vis
íamU'as tíe Es'.iaña Rafael López,
Guadlx, 0.;uln€ tíe ViUenlère,

par Mns-Cabardés (Audét,
— DS Jísúí (Quintana, naniral

d¡( La ünlón (Murcia). Residid
Les Roclies-úe-Contírleu (Isère).
Igua, motivo cjue el caso prfcí-
dsníí. D¡r',glr(5e a Diego Martínez,
l'Entrepris^ Industrie'.ie, Ssclii-

llfnn5 (Isírei.
— D» ,Iosé Valverde, de Míilüa.

í!n 1937 paL=ô a Oiitda, estuvo em-
pleado en el Conjulado dé dicha
p :a7* y en 1938 sa'.ió a presíar
«srviclo en IÍW füas republicanas.
Lo folirita José Abril. 7. rue Las.

teles Casâblanca (Maroc).
— De Fsrnandô de L^da Lan-

greo. que 1947 trabpiaba en las

obra* de la central eléctrica <r El
Sutu ». IJO oicie Juan Dor*i3ô. rue
Raymoi5d-Pelet. 5. Alés (Gard).

— De José Ru'jî Martínez, oue
en 1»45 v:via en Rio Salido (Oràn,

Argelia 1. Interesan noticias de él
parlent»* re?!d?ntss en E«pefii.

Fscrlbir a C'^nitido Ruisç. 23. rue
Petltip-Maleon* Limoges (Haute-
Vienne).

EnNerro ds trinque Wmm
En la mañana del (lia ."i se

efectuaron en Paris y en ol ce-
menterio de Bagneux, (Mont-
rougo), los funerales y el so-

lemne acto de dar tierra a
nuestro infortunado compa-

ñero Enrique Dueñas '/.aballa,
consejero dc Seguridad Social
del Ciobierno vasco.

Hubo en estas tristes cere-
monias concurrencia numero-
sa y distinguida. Presididas
por, el hijo político dol finado,
D. José Maria Castellanos,

venido de Kspafia, se halla-
ban prosontcs, onlro otros, ol
t)rcs¡dente dol Gobierno au-
t(")noiiio 1). .los(^ Antonio dc
AKuirre, Ol presidente dol (;</-
bierno ropublioiino I). Alvaro

de Albornoz, ol consejero d(?
Ciol)Ornnci()n d c I (iobiorno
vasco 1). ,losó Maria de Lasar-

lo, ol cx-ministro I). Manuel
do Irujo, los señorías Maldona-

do, Duriiñona, .\ycnsa, Landa-
burii. Blasco y Fornándi^z de

Morodn. así como las sonoras
d" Afïuirro, Lasarte, (lolino,

Alborro. Landaburu, trizar y
la viuda de nuestro camara-
da .luán (¡racia.

b'ntre compnñeros nuestros
so encontraban Antonio Vé-

roz, ("arlos Martínez Pnrorn,
Laureano Lasa, lùisobio do
rrochatoiui, r,\iií: do \n Pl ;r/;i.

M'iriono líoío, Mioool SMIIÍ-

11 ,-c;, l '.vprislo tCr linsito. Vict'u-

üómez, Emilio Santiués, An-

dri>s Prieto, Mariano Clavo y
otros, hallándose representa-
dos el P.S.U.E. y la U.C.T. del
interior v del exilio, EL SO-
CLVLISTÀ, el Partido Nacio-
nalista Vasco, los grupos de-
partamental y local del Parti-
do y dc la l'nion de París, ol
Comité Ontral Socialista de
Euzkadi, ol (Comité Ontral
dc a IJ.G.T. de Euzkadi, los
grupos lóenlos de París de es-
las dos organizaciones y algu-
nas otras entidades.

Se recibieron numerosos los-
tímonios de sentido pésnmo,
entro olios do Indalecio Prie-
to y familin. dc Formin Zarza,
Paulino Ciàmcz BoltrAn. doc-
tor Fr.iile, Ortega y Giménez.

So dió fin a las ooroinonias
on la nocr(")oolis do Bagnoux

on una alm ("i?rera do sencillez
imbuída sin embargo do una
omociiín osoiritual difíoilmrn-
te conipniblo, pos;indo cada

aséstenlo nn simb(')lico clavel
rojo sobro el Icrofro momon-
ti^s antes do ouo ésto fuese cu-
bi^rto ño Horra.

Momos do reiterar en csla
muy sensible coyuntura nues-
tra pi'rticipaciôn más sincorn
v profunda on el jiistísimn do-
lor que embarña n la viuda,
dofiri Eloííi Lnndín. al b"r-
iiipno (loi fiuo 'lo, ol p«oulf'-'r
\'«'''nlín l">iio'"i"<!, ouo no ni"-'n

v^nir do M'fdrid, v a los do- |

más familiares y allegados.

'''^'■echo y así propio se hace
,''f'»fünsaLil(; de las extralimi-
I 'Alónos que ))udieran come-

por su poder.
« Mantenimiento del

orucn púijiico^ impidiendo las
vengaii^jj^ o represalias por

moUvo^ religiosos, sociales o
políticos ^. es una

concesión ^ falangistas, y

— ¿Vd Jo cree sin-
ceramente ? e„

no se trata ,ie i^y^.^^ justicia,

que habrá d .i exigirse impla-
cable, sino de evitar que cada
uno se la lome por su mano.

D.H. — Veo que (¡g^g^ 53,^.

da para todo.

JUAN. — Interpreto con
buena voluntau y nada más.

D.R. — ¡Hola 1 Aquí se
cuenta conmigo : « Reajustar,
con cl concurso de todos los
elementos intcrcsado.^s

producción, la quebrantada
economía nacional >.

JU-'^N'. — Hxi'cto : patronos,
como Vd., y obreros, conio yo,
somos los que hemos de con-
currir a salvar la economía

española.
— Peí o SI empezáis

con reivindicaciones, huelgas..

JUAN. — Si no hay ataque,
no hay huelga. Los trabajado-

res queremos trabajar, pero
no queremos que nadie viva

a costa de nuestro sudor.
jj.Ii. — Entonces, nada de

lucha de clases.
JUAN. — Mientras exislan

las clases, dijo Largo Caballe-

ro, habrá lucha.
D.R. — ¡Pues, adiós econo-

mía nacional 1
JUAN. — No confunda Vd.,

Don Bobustiano ; la economía
nacional es la de la nación,
no la particular dc usted.

D.R. — La mía es una pe-
queñísima parte de ese gran
conjunto al cual defiendo al
defender lo mío.

JUAN. — Lo de usted, no es
lo de los demás.

D.R. — Claro, claro...
JUAN. — Turbio, digo yo.

Porque Vd. cree que llegará
la « hora del reparto », y pa-

ra eso no so puede contar con
lo de Vd. : pero yo digo que

Vd. no puede, honradamente,
quedarse con el beneficio de
mi trabajo, con la ganancia de

un trabajo de la que se apro-
vecha Vil solo, que no trabaja.

D.R. — Sigamos la lectura.
! Abajo los totalitarios ! Sois

unos ingratos. Los pobrecitos
comunistas contribuyeron, co-
mo los demás, a defender la

Repiibllca, y ahora los dejáis

en la estacada.
JUAN. — Ellos sabrán lo

que tienen que hacer, qu(í ya

son mayores de edad. Nos-
otros no queremos saber na-
da de totalitarismos, que lo pa-
decemos todavía en España ;
somos demócratas, decididos
partidarios dc la libertad, de

la justicia soc;*! y de la Re-
pública. No quert mos más pe-
sadillas. La última dirección

política que sufrimos en Espa-
ña, dirección de influencia
totalitaria roja, no se diferen-
cia en nada dol totalitarismo
fascista ; y nuestro pacto, no

lo olvide Vd., es antifascista.

D-.R. — Pero ahora viene lo
terrible. La Omisión Especial
se toma aquí atribuciones que

no le habéis dado : « Incorpo-
rar a España al grupo occi-
dental, al plan Marshall, al

pacto de los (iinco, a la Ec-
doración dol Occidente eu-
ropeo y a la Federación de
toda Europa, después, con
arreglo a la Carla de S. Fran-
cisco >.
JUAN— Está usted en la hi-

guera, como Mario Aguilar,
que decía como Vd. en un pe-
riódico del exilio. En Toulou-
se, el 27 de Marzo de este
ailo se ajirobó por nuesti o
i H (jongreso una ponencia, f ii
uno de cuyos párrafos se dice:
« El Partido Socialista Obre-
ro Español realizará cuantos

esfuerzos estén a su alcance
para inconjíorar a Iísj>aña a
la Unión cíe lùirojia Occiden-

tal que ahora se esboza — ts
decir que nos adelantamos a
los acontecimientos, inclu-

si ésta llegara a constituir for-
ma federativa, con objeto de
que esa Agrupación interna-

cional lo sea de pueblos au-
ténlicamente libres en la cual
encuentren su base y su mo-
delo los futuros Estados Uni-

dos Europeos y más tarde la
Confedenración Mundial a que
asj>ira el Socialismo para ga-
rantizar de modo efectivo la paz

y clnicnlur 011 ella la igualdad
de todos los hombres ».

D.R, -— No te sabia tan do-
cumentado... Y para lo que

nos queda, es inútil continuar.

JUAN. — Pues lo que queda
es lo mejor de lo mejor : « La

libertad de pensamiento v la
libertad ciudadana ». ¿Hay
quien dé más ?

En medio dc grandes aplau-
sos para Juan y los suyos, el
Periodista, que no habla, pe-

ro escri'be, (la fe de esta con-
versación y de las ovaciones;

apura su taza de café — est un
dí^cir — y sale a la calle fro-

tándose las manos de gusto,
no porque haga frío, sino por-
que todos los Robustianos

(que no hay rayo que los par-

ta) del mundíí, no podrán
oponer nin'ain roi)aro lógico
a la única fórmula (|up rosol-
\<'ri^. en jiaz. el agobiante y
trágico problema osjiafiol.

CLARIDADES

L.OS derechos polltisos no
bastan para asegurar a
un hombre la libertad.
Esta «upone la liberación
d* ij»3 servidumbres eco-
r 'iiras, rs f'ecir, d» la
miciria y n necesidad.

Max PÇTITPIERnE

f
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S
E fctuiio cl di(l (i cj^

Tianxp'irle Hotise, (j¿ J^ Q„.

dres, la Comisión odiunislra-
tiva, habiendo adopiad^^ dis-
posiciones diversas de miada

a los rcínoiados socialislàs de
los países del ccnlro y del sur-
este de Europa. Moryan Phi-
lips, secretario geñrral del
Partido Laborista, informó de

la reciente ('conferencia de los
Partidos Sociatislas occiden-
tales^ consagrada a la planifi-
cación de la economía t/ dr los
resultados logrados en IngUi-
ierra, en los países escandina-

vos y en Holanda. Habrá una
segunda Conferencia m fe-
brero. Tomóse nota de la can-
didatura del Partido Sociat-

demócmta del Sarre para par-
iicípac.ión en las Conferencias.
Se sabe que este territorio, in-
corporado económicamente a
Francia, ha de disponer de
un estatuto politica autónomo.

La cuestión de la unidad
europea figurara de nuevo en
el orden del día de la pró.vi-
ina Conferencia general que se
celebrará en Copenhague. Al

Partido Socialista francés y al
Socialdemócrata sueco, se ha
rogado presten sus buenos ofi-
cios a los movimientos social-

listas húngaro y rumano con
vistas a su reconstitución en
el txilío. Los compafieros 1).
Healey. inglés, y Víctor La-
rock, 'belga, han sido encarga-
dos de una misión de infor-
mación tn Grecia. En lo que
concierne a la situación de
U)S Partidos italianos (P.S.I. -
P.S.T.l. y Unión de los Socia-
lista.'í), el Comisco será lla-
mado a pronunciarse des-
pués del próximo Congreso d^l

P.S.T.L (tendencia Saragat)
convocado para el 23 del ac-

tual en Milán.

Italia
Fl Partido Socintislu dc

Trabajadores Uulíanos va a
reunirse en Congr^'so nacio-
nal los días 2'i y siguientes
del corriente mes de enero en
Mi'-àn. Llevará la representa-
ción del P.S.O.E. rl secreta-
rio general compañero Rodol-
fo Llopis.

El 15 de este mes se pu-
blica el primer nitmerr, dr
una nueva revista titulada
« Panorama Socialista », edi-

tada por la fracción liomita
del viejo P.S.l. Se recordará
que A senador Ginscppe fío-
mila, que fué ministro del In-
terior a raí: de ta Libera-
ción, encabeza en el P.SJ. la
Icndencia llamada aulonomis-
In, que repudia la alianza con
tos comunistas en que está
actualmente embarcado dicho

partido, Hecíentemrnte fíomi-
ta forinidó un documento,
que fué suscrito por gran mi-

mero de camaradas dc su ten-
dencia entre tos que figura-
ban senadores, diputados y
otros altos cargos, insistiendo

en la necesidad de apartarse
de toda concomitancia con los
comunistas y propugnando por
la apertura de conversaciones
con el P S.T.I. y con el grupo
Unión de los Socialistas' a fin
de reunificar el movimiento

socialista italiano en un soto
gran partido independiente, y
dc bases democráticas. A con-
secuencia de esta interven-
ción, P.omila fué sancionado
por la Dirección de su partido
a seis meses de suspensión de

toda actividad.
La sección de S. .\ndrea

del P.S.Í, ha pasado en blo-

que al P.S.T.I, Era la más fuer-
te sección de ¡a comarca ba-
ja de Ciociaria y poseía una
bien organizada agrupación

juvenil.

Alemania
El Congreso anual del Par-

tido Socialdemócrata de Ber-
lín ha aprobado una moción
en la cual se compromete a
mantener, a pesar de las ma-
niobras comunistas, la inde-

pendencia de la ciudad. Pi-
de también que los berline-
ses de los sectores del Oeste
participen en la votación so-
bre rl proyecto de gobierno

federal de Alemania occiden-
tal elaborado en fíonn y que
dispongan de representantes

propios en cl seno del Go-
bierno. Ernesto neiiter, alcalde
del sec'.or democrático de la

capital, reiteró la demanda
de que el marco occidental
sea la única moneda que ten-
ga curso lee/al en la zona occi-
dental de flerlin. Otros con-

gresistas rec'ainaron la pws-
ta a punto dr vn programa de

socialización de la industria

berlinesa.

España en el Fac^o del OMàrhco
(Viene <le la página 1)

en lenguaje niarxisla, se llama
trabajo no jiagado. Al capita-

lismo le llc.íja la muerte y en
su fornui clásica so.o sobrevi-
virá, aunque poco tiempo, en

paises semicoloniales.

CONCURSÓ DE ESPA-
ÑA EN LA OBRA DE
PAZ Y LIBERTAD.

E l, edificio de inmcndiata
construcción que tendrá

por piedra angular el PaciO

tícl Atlántico se fiuslraria si
en él se empicaran matina-
les susceptibles de producir
desmoronamientos, liay una
bandera común, la libertau,

que ondea gallardamente en
el Pacto dt Bruselas. Ni esa
bandera puede amarse ni pue-
de servir de enseña al régi-
men franquista. Besulia pue-
ril solicitar qiu éste se demo-
cratice. No cabe otra cosa que

sustituirlo. El Partido Socia-
lista y las grandes organizacio-
nes sindicales siguen camino
para sustituirlo pacificamen-
te, sin convuisionts sangrien-

tas, y brindan là misma sen-
da a los demás elementos an-
tiíptalilarios, habiéndola acep-
tado los miOnàrc,uicos no so-
metidos a Franco. El camino
— bien .sencillo — no ts otro
que el dc la voluntad nacio-
nal expresada bajo etecíivas
garantías dc libertad, en la.
forma que el 4 de Marzo de
194() señalaron, mediante no-
ta conjunla. Francia, Oran
Bretaña y Estados Unidos. Pa-
ra seguirlo - y habrán dc se-
guirlo, si no quiertu suici-
darse — , ciertas ágru¡)aciones

republicanas deberán romper
la red en que aparecen alra-
padas, red tejid -i con cl hilo

de reconocimientos diplomá-
ticos que naciones dt I Oriente
de Europa dispensaron al tio-
bierno constituido por repre-

sentantes de aquéllas. La hora
dc optar — una opción forzo-
sa — se les esta escapando,

í Cuanto en España procede
I hacer para acomodarse al

Pacto del Atlántico o. dicho

más gi áficamente, yiara bene-
ficiarse dt' él, pueden hacerlo
e n perfecta concordia c 1
ochenta o noventa por ciento
dc los español! s, prrccntajt

que alcanza la suma d? los in-
j sométldcs y de los desenpa-
I ñados. I^spaVia está aislada in-

ternacionalnu ule ; sufrió el
repudio dc la organización de
Naciones Unidas, no jiudo in-
gresar en el bloque occiden-
tal dc Europa, ni ¡lodrá lo-

grarlo en la coalición dol At-
lántico, habiendo perdido la
primera anualidad del plan
Marshall y estando al borde de
perder la so;;unda. Francisco
Franco, aupado por Hitler y

Mussolini, es causante de todo
ello. Y no le iinporla que por
él, sólo por él, se arruine Es-
paña. Si fuera auténticamente
patriota, habría dejado de ser
un obstáculo. Pero le falta

valor mora i para irse y valor

tísico para pogaise un tiro en
la sién. Su fatuidad le lleva

a prepararse homenajes gro-
tescos como los que se le rin-
dieron en Andalucía y que

I habría hecho culminar apo-

I leôsicamente en Lisboa ,si al-
! guien, contra quien lanzó dcs-
¡ pués espumarajos de ira, no
I lo hubiera impedido. En su
I torno sólo hay un.i densa ma-
! lia de logrero.»;, cuya inmora-

I lidad, por venir dc lo alto,
; ha corrompido a España cn-
¡ lera. La obra de derribar a

1 Franco os. más que nada, obra
de saneamiento moral y mate-
rial...

Eccs de Cuba
El Círculo Republioano

Español

El 9 de diciembre se pro-
cedió a la elección de la
nueva Junta directiva del
Círculo liepublicano Español
de La Habana. Resultó ele-
gida por aclamación la « can-
didalura número uno 3>, en la
que figuiaba para presidenlc

don Pascual Moran, gran ami-
go de los socialistas españo-
les, ¡''armaban tamlnén ¡xiríe
de esa candidatura un awji
número de compaveros de la
Agrupación Socialista de la
capital, entre ellos fírmalo
Sanlacruz, Viíenle Gishert,

Manuel Uribarri e Hilario
.{tonso. liados ellos fueron

nombrados, És este c.írcu'o
nneslrv insUtución decana.
Fuerte, con cerca de dos mil
socios, baluarte de la uíditica

repubiicana de Cuba, entidad
importante y prestigiosa en lo
que están afiliados nunwrosos
auténticos demócratas que tie-

nen una posición relativalente
holgada en la sociedad cu-
bana. La nueva Directiva e'cr-
cerá en los años 1919 // l'l.iO.
Le auguramos muchos acier-

tos.

Rdmulo (•allèges

El ex-presidenle dc la Repú-
blica de Venezuela, don fíó-
miilo Gallegos, que tan bien
se portó con nuestros compa-

triotas exilados y en general
ron la República española, se
encuentra ahora en Cuba. Re-

cibe numerosas pruebas de
afecto y de cariño por parle
de todas las clases sociales.

En todas partes igual

Se trata de los bolchevizan-
tes, que también aqui actúan
con sus habituales habilida-
des maniobreras igual que en
otros paises. En un reciente
acto piiblico pro - República
española organizado por la
Federación Estudiaulil Uni-
versitaria para darlo en la
Universidad, los elementos co-
munistas, por medio de la
llamada « Casa de la Cultura »
donde están como en su ma-
driguera, se creyeron en el
cuso de intervenir bajo cuer-
da para marcar directivas y
controlar los oradores que
habían de tomar parte. Una
oportuna y respetuosa, pero
seria, reclamación de ta Aso-
ciación de E.c-Combatienles

de la República española cer-
ca de la F,E.U., sirvió para
poner tas cosas en claro y
hacer que el acto se anunciara
luego como solo de la « (^asa
de ta Cultura», lográndose
también que en el m/.s'mo,

contra costumbre en esos ele-
mentos, no se metiesen conten
ciertos dirigentes principales
del Partido Socialista español
y no atacaran sino a Franco
y su régimen, Haq adverten-
cias que son úliles y que pue-
den también servir para lo
sucesivo.

M. de BURJASOT.

La Habana.

En ningún país de luiropa

! encuadraría mejor <iue en Es-
paña el auxilio norteamerica-
no destinado al resurgimien-

to del viejo (Continente. Apar-
te de mitigar el hambre, ese
auxilio tendría aplicacionts
tan concretas como recons-
truir la red de ferrocarril; s,
hoy casi inservible, electrifi-
cándola y unificándola con el

ancho europeo para que la
Península no continu* siendo
un islote ferroviario ; renovar
la marina mcrcanlf, poniendo

en total actividad la industria
dc construcción naval, evitan-
do (jue, ociosa, se pierda u ia
mano de obra inestimable por
su extraordinaria aptitud ;
desarollar rápidamente la.s
obras hidráulicas, intensi.i-
cando la producción agrícola
y eléctrica ; modernizar la in-
dustria pesada en espera de
su probable « carte'ización »,

europea o mundial...

Bajo un régimen que fuese
fiel expresión de la voluntad
nacional y ante cl cual cedie-
ran las pasiones enconadas,
lodo eso, ajeno a significacio-

nes políticas, podría ser
prestamente realizado, acome-

tiéndose apenas comience el
período transitorio, el provi
sional. España quedaría así

salvada.

Los modernos medios de
transporte han aproximado de

manera casi inverosímil las
dos orillas del Atlántico. Ya
no se necesitan semaniw ni
dias para ir de una a otra. La
travesía trasoceánica se cuen-
ta por horas. Pronto, acaso, ,
mediante avione .N más veloces
que el sonido, se contará jior
minutos. Oran Bretaña, Holan-
da y Francii. que contribu-

yeron a civilizarlo, van a li-

garse políticamente cii forma
muy estrecha al (^ontin'ínte
americano. Las seguirá Portu-
gal. V España, la piimera en-
tre todas, ))or(|ue ella lo des-

cubrió y porcjue puso más ím-
petu, y más gon-Tosidad qtie

nadie en colonizarlo ¿va a
quedar fuera ? ümposib'e !
!Abr;-se!e jiaso ! V para abrír-
selo íf'iera cuantos lo estor-
ben ! Franco está señalado
como princioal estorbo. IPuos
échosele ! Con un puntapié

basta.

Indalecio PRIETO

LA SITUACIO
EIN ORECÎA ^
La tempeslad asóla (írecia,

y los helenos no están nada
tranquilos. Dan y reciben mu-
chas promesas, pero tantas
las lleva el viento... Reconoz-
cámoslo ; ni los griegos ni los
americanos están contentos.
No solo de la colaboración
entre ellos, sino, y sobre todo,
de los pobres resultados obte-

nidos de la misma.
Wáshington, animado con la

ayuda que había otorgado, en-
focó el problema con dema-
siado optimismo. I>os aconlc-
cimientos que siguieron de-
bían infligirle un desengaño
amargo. De ahí recriminacio-
nes recijn-ocas que no acaban

nunca. Sin embargo, el ejér-
cito griego estuvo a la altura
de la situación. Ha sido por
falta de efectivos suficientes
para el relevo y de un rparato
militar apropiado por lo que.
Iras éxitos brillantes, ha teni-
do que colocarse de nuevo a

la defensiva.
Si desde el punto de vista

militar no hay cambios im-
portantes que señalar, los re-
beldes han conseguido cierta-
mente un éxito obligando al
éxodo a unos 700.000 campe-
sinos. La mayor parte debie-
ron abandonar sus hogares y
sus tierras para evitar ol ma-
sacre o cl reclutamiento for-
zoso. Los otros tuvieron que
evacuar por orden dc la auío-
ritlad gubernamental a fin de
impedir que abasteciesen a

los asaltantes.
¿Cómo alojar a este ejer-

cito dc desarraigados vueltos
improductivos al perder sus
cultivos y su bestiari»), en un
pais que ha sufrido la ocupa-
cióii alemana y que cxperi-
monta los estragos dc una

guerra civil?
Otra cuestión importante y

todavía pendiente do solución
es la crisis del Ciobierno. No

se trata ya de crisis minisle-
rial propiamente dicha. Ivsta
se incuba en estatlo latente
desde que el nuevo (iabinete
So()houlis obtuvo la confianza
por un solo voto do mayoría.
Voto que la oiiosición le di.s-
C !it% Pero esta casi igualdaíl
parlamenlaria no significa que
la oposición, de su parle, sea
cppaz dc formar un Ciabinrlo
sólido y estable. Su nrc'ón no
son más que bajas maniobras
partidistas por hacer fracasar

1 .1 combinación Sophoutis-

Tsaldaris. Cuando la calda aei
(iobiorno Sophoulis, en no-
viembro iiltimo, los partidos
do la oposición, que medíanle

una jugarreta política la n.i-
bían provocado, no pudieron

entenderse para asumir la
responsabilic ad del Poder. Su
caballo dc batalla ha sido y

continúa siendo la formación
de un ministerio «neutro».
En cierto modo un nimi.stetio

de « affaires ». Pero eso cons-

tituiría una especie
de dicta-

dura simulada, lo que ni de-
mócratas, ni liberales ni ame-

ricanos pueden tolerar.
Sojihoulis, como .se sa"'^.

estuvo a punto dc morir, hace

algún tiempo. Ahora esta me-
jor, liste viejo «gentleman»

es la mascota de los ameri-
canos. Casi el único griego
responsable con el cual los
yanquis parece pueden con-

tar. Y se dice en Atenas que
se hubiesen ya reembarcado,
que habrían ya abandonado

esta mala galera que es (ire-
cia si no hubieran tenido que

abandonar también a Sophou-

lis.
E\ embajador extraordinario

de los Estados Unidos se mar-
chó a Washington a presentar
su informe. Informe cierta-

mente poco favorable en cuan-
to a la situación de un pais
empefiado — muy mal — en la
lucha suprema por su super-

vivencia.
Antes de vencer a los insu-

rrectos (y para lograrlo), los

griegos deberán superar la
cri.sis interior que mina cl
esfuerzo de la nación. Debe-
rán barrer las intrigas, la ola
de amoralidad política, el jue-
fío de los grandes v pequeños

intereses que hacen inope-
rante toda acción, todo es-
fuerzo por remontar la co-

rriente. Sí nn, .^i las fuerzas
dc disgregación no son con-
tenidas a iiempo. se encon-

trará—los americanos parti-
cularmente —un nuevo roni-
pecTbezas chino en el extremo

Sur europeo.

He ahí cómo están las cosas.
¿Quién puede reaccionar? So-

phoulis tal vez, si recobra su-
ficientes fuerzas, y a tiempo.
Tiene aún éste más de una

carta en su baraja.

A. ALEXANDER.

Sólo en el caso de que la actitud dr la fuerza armada fuese
manifiestamente hostil al pueblo, deberán adoptarse las me-
didas de legitima defensa que aconsejen las circunslanaas. Te-
niendo en cuenta qué deben evitarse actos iniiHles de viden-
cia que no encajan en los propósiios ni se armonizan con la

elevación ideal ac las masas proletarias.
Con respecto a la duración de eslé movimiento, deberá Ic-

nerse en cítenla qne no ha de cesar hasta que no se hayan ob-
tenido los resultados qne se persiguen al realizarle, y que que-
daron señalados en el manifiesto publicado en el mes de mar-
zo ultimo por los representantes reunidos de ta inion Gene-
ral de Trabajadores y de ¡a Confederación Kuciorai del Tra-
bajo. .Así, pues, la hve'gi no deberá decrecer en intensidad, ni
mucho menos cesar, mientras no se reciban órdenes concre-
tas de los Comités nacionales del Partido Sociulisla y dc la

Unión General de Trabajadores.

La huelga se nos impuso cuando no creíamos que era su
propia sazón ; pero la actitud nuestra ¿cuál babia <le ser V J -a
actitud nuestra era ta tic recabar la respon.-iabiiidad init gra. Ja
mayor que pudiera caber a nadie por el movimiento luicigi!Í.s-
ticü ; y reconoceréis, sei'iores dipuiados, que ni en .Esi )t<:i i, ni
muchas veces fuera de üspaña, es la pràciiea con.ilanip, <u :<:i-
do so toma la decisión de iníorvenir directamente en movi-
mientos que puedan conducir a sus du-ectores a uno de io;i más
terribles artículos del Código de .lusticia militar, poner la firma
al pie dé los documentos con que se prueba ia dirección del
iv.Oi'imicnio ; eso es una novedsd en España dísde Marzo, per-
qué desde Marzo están las firmas honrosas puestas al pie del

iiianiflisto que publicamos, decidiendo hacer la hut'iia de pla-
zo indefinido ; es una novedad desde 1.° de Junio, jiorque
cslàn puestas las firmas de los individuos componcnlcs de las
Juntas de defensa al pie del manifiesto sedicioso; es una nove-
dad desde Agosto, porque en el momento de la huelg », coníim-
do con la suspensión de las garantías eonslitucionales, cl

cs'.ádo de guerra y la aplicación de los Códigos militares, al

pie t(e e.se Uocumcnlo esiampainos nuestras firmas. V se nece-
sita tener toda la pequef^ez dc espíritu de los gobernaníe.s ac-
tuales, una pequenez incubada durante años, evolucionada IK-.S-
tft SUS últimas consecuencias, para decir todavía : « E.50s hom-
li'. cs han sido unos cobardes, porque no han ido a las barri-
cada >. !Ah !, señores diputauos, si hubiese hauido, no digo

LíUTicadas, porque tal vez es imposible luchar de ese modo en
las revoluciones actuales, pero si hubiese habido prepuraCJoii
(is fuerza para que los obreros realizasen aclos de hosiiliiiad
que hubiéramos creído necesarios, hubiésemos ido emrc elles
y al frente de elfos, o no les hubiéramos aconsejado qu,- luo-
«t-n ; pero como no existían burricudas, preguntar por que
no estábamos en ellas es tanto como decir : nosotros revolu-
cionarios ? !(jué iiabéis de serlo, si no habéis tomado parte

en el asalto dc La Bastilla ! iNaíuralmenie que no :
El díciado glorioso de revolucionarios no lo queremos ic-

cabar para nosotros : ello seria demasiada pretensión, i a sa-
bL'mos q'i'', ;:ea la que quiera la ¡mporlancia que U luieiga de
Asesto V todos los actos que se han realizado ystc veríiii.j ten-
«an para la histtoria contemporánea de Espaua, no cons ituyen
sino un episodio de la Iransformacion general de nuestra na-
ción y del mundo, v un epi.sodio pequeño, cuya trascondenc.a
n'isotros no queremos apreciar ni podemos apreciar, poi h< di-
íicutlád en que se tncucnlran los contemporáneos do juzgar ios
actos en los cuales intervienen ; pero que nos hallamos en un
movimiento general del mundo y que todos, con mas o menos
lealtad, con más o menos sinceridad. cOn más o menos recti-

tud, somos révolucionarios, eso es evidente.

íio creiamos preparada la huel,í;a (yo hablo en esto momento

por mi, haciendo una de esas públicas confesiones que estoy
dispuesto a hacer en cada moraenlo), no creía yo suticieute-
mciile preparada la huelga, entre otras cosas, porque yo liu-
blcsc querido que al llegar la huelga los trabajadores organi-
zados tuviesen armas (Humores). Si ; por Honradez liubiesc
querido que tuviesen armas ; porque, aun contando con las
circunstancias más favorables, pensando que hubiese en la ma-
voria del clército un espíritu benévolo y simpático para la
huelga vo no podía suponer que no quedasen re.slos dol anti-
guó pensamiento en el espíritu do In clase militar, hostil, lleno
d« preiuicios contra nosotros v (pie los obreros no fuesen ata-
cados ; y yo, en los movimienlos do esta naturaleza, .'-«¡tiiro a

que jamás haya por parte de los obrero.s. un ataque a la tuerza

I-úbíica; pero' aspiro a quo los obreros, si son injuslamcrde ata-

cados por la fuerza pública estén en las mejores condición s po-

sibles para defenderse. ^' no hubiera querido quo luvie.son armas

todos los obreros innomimidos. desconocidos, cualesquiora «pie
se hubiesen presentado, sin resiionsabilidad, sin solv.sicia nin-
"una • yo hubiese querido (|ue liiviosen armes aquellos obre-
ros quo" por el tiempo de su liormunencia en las o'gamzacio-
n^s tienen un esjilritu cultivado que vosotros no siqionéis : y
os hablo vo, que he nacido en la clase media, y que. jmr no
poder resistir a vacuidad do abjunos do los medios que se lla-
man ilustrados, he ido buscando espiritualidad y elevación <le
•\ima en el proletariatlo ; os lo .ligo yo, que sé que .vi so quie-
ro encontrar hombres eiemolnros. con esiiirilu de sacriiicio. y,
rl mismo tiempo, con ospirilii do juslieia. no di.yo que no jme-

('■ui encontrnrso en las otras clases, pero en ningima en el gra-
do v con la inlensidfld oue en rl proletariado oroa'i'zadn y ac-
tivo Fn map-^s do osos bfmbres huh'O.so puesto \o armas de-
fonsivás, casi ¡nocentes ni lado de las quo posee (1 oiéicilo :
ir 'bicse "puesto, por lo menos, algunas pistolas eíi( »ces para
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que se hubiesen sabido defender dc tos ataques que contra
ellos se hubieran diri;,'ido.

V pcnsaiiuo asi, ,\o no soy un hombre aislado m el mun-
do dc lu civilización, ni ..oy laiupoco un degenerado que re-
troceüa con mis iae :i .s y con niis senümic nlo.s a ticinji os ji.isa-

dos y roíiiotos. Vo esin .o, anos airas, en el « xiranjero, dc uonde
vine con un ansia de progreso y un ispirilu de protesta contra
tas infamias tíe ntul'Slro ptus, que no sé si se habrá ido debili-
tando por los años, y vi lo siguiente en una nación que no se
distingue por su sua\ idad pura las correcciones ni ¡ior la dul-
zura en la aplicación de ios jiroced.mionlos de fuer /.a. Durante
mi permanencia en Alemania, en Prusia, surgió ima huelga
l.inslante grave, una huelga do trabajadores de ainiac .'Uf .s oe
carbón en el barrio de Moavit,,<iuo es un ;i ;;;rio píi.ulisimo
de obreros de aquella capital. Ocurrieion djsíle el iii imer mo-
mento hasta el últiiUo colisiones treinonuas ciíre los huoljíurs-
t,is y los esquiroles, y durante ocho días y ocho noches se die-
ron en aquel barrio verdaderas batallas, (¡uo (iejiiixin ti. do ;irra-
sado : no había una casa sana, ni las ig !cs;;,,s, nada ;;bsoliila-
mente : éso lo he visto yo con mis propios ojos. Pora n sta-
blecer la tranquilidad no salieron ios soldados : «alió la fuer-
za pública y los guardias de Seguridad, y no disp-i;-;»! on un

solo tiro ; atacaron con arma blanca y de plano. Pues bii n, la

prensa que no estaba conforme con la huelga, que n i la deti li-
dia, al saber que se liabian cometido algunos excesos en la re-
jiresión. pero del género quo os digo, so puso eompletamente
del lado del pueblo. Se instruyeron, como es consiguiento,. Jos
correspondientes procosos, en uno do los cuales se Irat tba dol
caso s guíenle : un individuo había disparado conlra i.n guar-
dia ; no sé si le hirió solamente o lo maló ; lo <[iie puedo alir-
mar os que. después de los testimonios (juc so aduienm, al ha-
cer el presidente del Tribunal de derecho cl resumen, dijo :

Tened en cuenta, jurados, que este individuo no era de los huel-

guistas ni de los esquiroles, sino un habitante del barrio de
Moavit, que iba a sn casa ; tened cu cuenta que le sorprcmlió
una carga, que te atacó ta fuerza pública y que él eniom es dis-
paró. Y añadía aquel juez de Berlín : Yo declaro que cuando
vn ciudadano pacífico se ve súbitamente atacado por la fuer-
za piiblíca, pwde hacer uso de las armas para defenderse.

Pues si eso lo dice el presidonte de un Tribunal de don-cbo de
Berlín, bien puedo decir yo, anprquizante, socialista, que cuan-
do la clase obrera hace rci\ indicaciones legítimas por jiroee-
dimiontos que son legales, digáis lo que queráis, si so trata de
agredirla para desbaratar la organización do su movimionio y
su organización permanente para sus reivindicacionos legales
y leíitimas, tiene pleno derecho a defenderse. Asi. pues, yo
"oiioria colocarla en el mínimum por lo monos de condiciones
de defensa. Y ya véis cómo en cite jíunlo también nuestras pre-

visiones eran acertadas, porouo. ilosgrnciadamente. ol espíritu
tradicional subió a lu superfic''^, y, en general, jniede necirse
oue c^n ocasión dé la huelga de .\gosto el ejército fué hostil

al proletariado.

Pero yo tengo que poner on esto una Hteniiación, porque dudo

que, cualquiera que sea el espíritu que se ha tratado 'le inlinl-
dir a la Ciase armada hubiera en esa disposición con especio
a los huelguistas, si no se hubiese desfigurado vergonzos.í iion-
te la realidad, jiropalándose o dejando jiropalar, que fs lo mis-
mo, señor Sánchez (Uierra, todo género de calumnias conloa los
fines de la dase trabajadora y los rcsiionsables de la nuolga. Si
se quena (jue con jilena conciencia de »us actos los '«ulilares
españoles procedieran con suavidad, i)or lo monos, en la re-
presión, ijior (jué se les ocuUó nuestro manifioslo y se lanza-
ron otros manifiestos, que se sabia perri ctanu'iile (pie no iran
nuestros ? (El Sr. ¡Airgo Caballero : (,)uo eran del Ciobierno.)
Dc la policía y de los agentes del (lobierno. /.Ouién U» diiila,
señor Sánchez Cuerra ? Son hechos reconocidos de ¡"do el
mundo. Estáis abusando do la apalia y do la ignor'iiicia en
c uo vosotros mismos mantenéis a las gentes ; pero eso no jnie

de seguir gsi.

Hay una ateniiaeión. j^or lo menos, de responsabilid id pa-
ra los inilitares, y hay una agravación enorme de resjioiisítbili-
dad i^ara ol (iobiorno y para su cabeza visible entonces, el se-
ñor Sánchez Cuerra, que. nunqno ordinaria 'iu nte parece l .P lirs-
triimenlo luiramento muscular tle algún cerebro cuyo funcio-
namiento no se percibe claramente, en aquellos i -io.nonios Jia-
rocín el espiritii que movin toda aquella indigna y trágica

tramoya.

Y por esta sugestión dol (¡obierno, por haber pousid.i el Co-

bierno que era licito hacer con los oficiales csjiañoles lo que el

general Biu'guclc creía que era licito quo hicieran los u.^cialcs

españoles con el pueblo, sugestionnrlo, el señor Sánchez (iue-
rra y el (lobierno sugestionaron al ejército, y así se txplica Ja
serie de actos individuales de cruclded de que han ciado una
relación necesaria mis compañeros. Y a esa relación con pro-
íundo pesar, pero nosotros bu.-.camos ante lodo el esclareci-
miento de la verdad, y no liemo.s dt omilii dolores para con-
seguirlo ; con profundo pesar, yo tengo qu? añadir algunas no-
tas, de tas cuales voy a omitir, por consideración a nú cspin-
lu dolorido y al es¡)iriiu de la Cámara, muchos detallos ; poro
permitidme, por lo menos, que Haga un p2queño índice de
aquellas más saliinics, para que sean objeto de la investiga-
ción, en la cual el Parlamento y el pueblo español «'tben csUr

proi lindamente interesados.

Cuando se trate do esclarecer, mediante el procídimionlo
que sea, los actos realizados durante la huelga, nabrá de invos-
tig.-rso detenidamente lo sucedido en la cuenca minera de Rio-
tinto. En iüoiinto so dejó casi en libci'iad absoluta « los h'.ul-
guisias hasia el dia 10. El día 10 st concentraron en Neva guar-
dia civil y tropas díl regimiente de Cranada, enviada de Se-
villa, y a las séis do ia larde ocurrieron colisiones entre huel-
guisias y esquiroles. El jcie (pie mandabu las fuerzas del re-
gimionlo de (Iranada se dio arle para evilarias, sin que tcii-
rricran grandes incidentes ; pero después, cuando h;ibia surti-
do ya su ei'ecto osla discreta y digna intervención aiS ai|ucl je-
fe u oficial del ejército, la guardia civil, mandada p«u un sar-
gento, empieza a hacer fuego .sobre Jos grupos, y los primeros

que caen son dos esquiroles.

El olro (lia decia aquí cl señor Dato, contestando a un
comiiañero mió y faltando, quiero suponer que involunlana-
menle, a la exaciitud de la referencia, que a nosotros no nos
dolían las víctimas dol ejército ; igualmente podría decir al-
guien ahora que no nos dolían las victimas esquiroles. !No nos
han de doler, si ello.s son victimas reales, si son iioinurcs como
jiosolros, quizás más dignos de láslimn poi más engañados (jue

nosotros ! Los esf|u¡roles son dobles A'ictimas, porque su con-
cieneÍR se desfigura para luchar contra sus hermanos, y si la
lucha es a veces inevilablo, esa lucha no se puede hacer sino
con íl más profundo dolor dol alma. Allí cayeron dos tsqiii-
roies, y desjmés cayeron otros obreros asociados, organizad'is
y huelguistas, y nosotros tenemos más profunda lamentación,
si cabo, para los esquiroles que para >os huelguistas. Füran
Antonio Hato y Carlos Orliz los dos que allí murieron. Luego
la guardia civil sigue haciendo disparos desde las esquinas, en
una verdadera cacería, en que cayeron muchas gentes : un an-
ciano de sesenta años y una anciana propietaria del Campillo,

de la misma edad.

Vo tengo que hacer notar que es de suponer que la guardia
civil no está animada del espíritu cruel suficiente o necesario
para querer cazar lós hombres como conejos, ni las mujeres ni
los niños. Va lo suponíamos ; pero si lo ignoráramos, los he-
chos nos lo hiibrian demostrado, que debajo del uniforme de
la guardia civil se da un corazón de hombre ; nosotros lo sabe-
mo.s por projiia exjioriencia, porque mienlrns nososlros hemos
recibido las noticias del regocijo y de las burlas del ministro
dc la ("lobcrnación cuando estábamos en Prisiones y pendien-
tes de un fallo de guerra, cuando nosotros fuimos conducidos
precipitadamente de Madrid al Penal de Cartagena, hemos visto
(pie oficiales de la guardia civil, llenos de prejuicios, han dado
órdenes concebidas en estos términos: * ya sabéis que con es-
tos hombres toda precaución es poca », y cosas por el estilo;
pero hemos visto clases de trojjas y soldados que, con una
perfecta disciplina y sin faitai >i su deber no podían conte-
ner su emoción, y sabemos lo ticsgraciados que son los indi-
viduos jiorleneeientes ni ejército y no queremos dirigirles in-
culpaciones injustas ni regocijarnos (con una naliiruloza de
Sánchez (iiierrn) de sus males.

Esa cacería no la hubiera hecho la guardia civil, romo
otras cacerías no las hubieran hecho otras fuerzas del riéreito,
si no hubieran sido ordenadas por un sistema de Ordeños ie-
rárquicas, que empezaban por las más altas jerarouias, <n las
cuales el espíritu tradicional de sangrienta picardía de la ne-
fasta jiolitiea española ora encarnn(<o en ese hombre (jue está
ahí y (jue yo no sé cómo no lo elimina, en un movimiento sa-
ludable, la Cámnrn. (Riimúres).

El Sr. IMIESIDENTE : Señor Besleiro, ^o creo que su se-
ñoría no tendrá el projiósilo do dirigir ofonsa personal alguna
a ninguno do sus compañeros, y. por eonsigiilonto, (lue en las
palabras que aciba do pronunciar .en lod-i c.-so jiodrá haber

un juicio, una estimación politica. algo, en fin. que el jirosi-

dcnlo pudiíra dejar pasar en esc concepto, En olro, en cuanto

pueda llegar a la dignidad y al honor de un compañero, com-

prenderá su señoría que yo no podría consentirlo.

El Sr. BESTKIRO : Estimo en lo mucho que vale la impar-
cialidad y los esfuerzos que hace el señor presidente por ga-
rantir los derechos de esta minoría y de la humilde persona
que está en este momento molestando al Congreso. Deseo de
molestar por molestar y por herir personalmente a las gentes
no lo tenemos nosotros nunca ; pero estamos obligados a decir
lo que estimamos que es la verdad, y toda la verdad ; y como
yo estimo que las palabras que he pronunciado responden a un
juicio serenamente medilodo y perfecto, considérelo como nn
juicio político, si quiere, el señor piesi denle ~ en ello no hay

inconveniente — ; pero deseo qu.e conste íntegramente en el
Diario de las Sesiones. (Grandes rumores).

El Sr. PRESIDENTE : Continúe su señoría. [Siguen los ru-
mores).

El Sr. BESTEIBO : En aquella cacería típica (del mismo
género dc otras cacerías de las cuales se ha dado aqui antes
ci-nii y que responden a 'oda una organización, » un plan
ein'-gc'ieo. yn ouo no giierroro) bobo muchos heridos, aun a
distíMic'.i do 80(1 ir '-tros, que no teniiin pv.rlc ninguna en la huel-
ga. Hubo líos iinijcres que auxiliaban a un herido y una de
ell'-'s cnyó herida ; y bfSta en el interior de las casas fueron

heridas muchas per .-ísnas.

FII corone! que ir.md-b.i la fuerza llegó a requerir la in-
forvcnoi'*(i do 1rs cor.coja!os .socialistas de Nervs, pidiéndolos

que obricran la Casa del Pufblo. F.Hos lo hicieren, aunque re-

celaban ouo e .stant'.o les obreros en la Casa del Pueblo pudieran
ser o'acrdos. La nl>rioron, como digo, y ol 17 por Ifl noche hi-
Zí) sobro e'los fnogo la fuerzn. Se dijo .nj dia siguiente que había

s-do ui error de los soldados ; pero se reiiroduio el fuego
el día 18. I 1 j b

En Bi7r "os empozó la huelga paoificnmonte el din l'\ ; los
ohrr'ros es'nben en la calle combiiindo impresiones, sntisfochos
de In nn -^nimidad del movin-iepto ptcifico ; estaban hofír-ndo
planes ó^ m.ircha-^o. por l-i tardo, al c-smno con sus fnmiM'is ;
PTo. a |;<s oni'o de la mañana, los lant-oros dol ro'fnnipnlo ,1,;

F'-naña din una carga feroz míe siembra el pánico ; so rrfu-
r'in en los portales, y un tenionte d^-l ro"imlonio de Fsper.a
d'spera contra un niño do riuince anOí. oue no pudo refugiar-
se en un portal oue oslaba lleno do g^nle.

Al día siífuionte In fuerza pública hizo abrir a la fuerza los

comercios. El Alcalde, datisla — cop'o en oslo momento lite-

ralmente el testimonio escrito y firmado al cu:d se refieren fo-
do.s estos resúmenos ouo yo h.ígo — ; el a'calde, dalisla, y el je-
fe de ¡a pr'licín municipal nos han pcrseimidn con más .taifa
qne los militares, con emplear éstos mucha ; se empeñaban en
q 'ie ¡ns obreros declarasen dónde estaban tos millones que ha-
bla traído Alekwelro Lerroux, y citaba la cantidad qw habla
traído. (Rumoras.)

Hay hechos que yo no quiero dejar do exponer ante la Cá-
mara, aunque espero que el esclarecimiento de ellos quede"i
cirgo de algunos otros diputados perlenociente.s a estas mino-
rías : me refiero a estos hechos acaecidos en Sabadell.

Señores diputado.s, v()sotros habéis dicho muchas veces
que hay que a.ajar OstuS historias, que llamáis leyendas inla
maníes para Espaua, y que atriu t.^an las fronteras. El n eio;
medio de atajarlas es hacer luz .¡cela sobre los ai^oE
mientos ; y yo os provengo qu. ngo auui unas
rAc:d'"'^íí? r\ " ^'nCïf iS'
nicada. AlU hubo barricadas ; pero nuestra barricada e\\.u\
en Madrid, que era sitio más peligroso, del cual sabi«m« '
no podríamos escapar. ^ «-ibiamos que

El otro día dijo mi compañero el señor Vr \Mn

que sus señorías sabían dónd. ,.siàh,„...... . " creíaque sus soponas sabían dónde estábamos escuudidos ■
he de de<:ir que, aunque desde que ocurrió lo de las ^'Z
delensa .^e 1" de Junio estábamos escandalosa c ind án.? /'^

e vigilados, por esa intuición que proj.orcion" U v su ' .
la de los aconlocimiento.s, y que no se funda c a o osi,f

razonamiento lógico, tuve muchas veces una vi ^, so„.?'

la realidad. Aunque cuando se ha trata,!, no .v "'",'"!"" ^'^
personal o de la libertad que vo necesi aba nar" '"'"'"'«^^

organizaciones obreras, sino dc comprometer a n^t'?^"' "
raña.s, he procurado burlar la vigilancia de i..

la policía dormía a la puerla de mi casa v L lt.''°''n'^
tomar el tranvía cumio lo tomaba yo, y\ne ac, m^li P*'''^

d.;s partes, ya sabía yo que no podia burlarla e 'Vodo ','
lo en un transcurso tan largo de tiempo • uor "lómen-

la habíamos despistado todos pura ocultarnos , , '^'"í'"''" que

no n,>s detuvieran ; ,,ero pensé que si no nos deli nl 'm '..n,'''" 'ï"*
cuando no podía ser un secreto jiara el (.„bif.rn i 'ntonces,
mos a hacer, jiorque U. sabia lodo ol mundo ' '''"^ '''n-
rian detenernos cuando pudieran hacérsenos ' ''^"''l"'' que-

graves, y me .;xtrañó inucho que pudiéramos os.-n .^I.'l^'''''""^'*graves, y me extraño inuclio que piidiéraniA* , l""^'Ones

i.loudo lodos la sensación .le qlu-^,^lms h.abi^"'"'
policia. I/. creiamos ingcnunmente ; iiero nm ,.vtV -? "'".^"n
que el dia 14, cuando los periódicos habían miMil ", ' ''"'cho

fereucia falsa del descarrilamiento dc Bilbao v si i.- '^^'
lo posible por indignar la opinión contra no .sohnJ 'r " ''^''ho

eisaniente cuan .lo nos detuvieran. Ya compren, o^^;.i!""''"'J''"f'-
dipulados, que pensábamos, además, que Madrid Á ' '■' '""'es
lo de mar, quo no es un sitio de flonde se esc.n i''"

pcro en él estaba nuestro deber, nuestra t)arricu,'i„ :
aquí nos quedamos. "«"ncuda, y ^
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I Sabotaje comunista a ia
Lreconstruccion de Europa J
L

A recicnlc decisión t o-
mada en el Consejo ge-

neral de las 'J'rade-
Unions de reclamar la suspen-
sión de actividades a la Fede-
ración Sindical Mundial, a fal-
ta de lo cual las T.U. se verán
obligadas a retirarse de dicha
Federación, fué lomada no sin
una gran poderación y, en
cierto sentido, con pesar.

La historia de la Federa-
ción Sindical Mundial está de-
mostrando que la decisión del

Consejo general se ha impues-
to en un cierto momento co-
nio inevitable, y que los Sin-

dicatos británicos han hecho
todo lo posible por que la la-
bor de la organizacón sindi-
cal internacional diese resul-
tados positivos.

De nuestra parte, a fin de

1945 estábamos prestos a la
obra fie creación de la nueva
Internacional inspirando a és-

ta un alto concepto de Ja so-
lidaridad entre los pueblos,
solidaridad ya templada en las

experiencias de la época de
guerra.

Se esperaba en los primeros
tiempos que fuese posible es-
tablecer el equilibrio entre las
dos tendencias, la comunista

y la no comunista ; mas bien
pronto nuestra esperanza fué
reemplazada por la decepción.
El equilibrio de los represen-
tantes de las dos tendencias
debia rápidamente desapare-
cer, y poco a poco la organi-
zación fué dominada por ele-
mentos favorables a los intere-

ses comunistas.

Los representantes comunis-

tas hicieron todos los esfuer-
zos para aumentar su influen-

cia. En el Comité ejecutivo
la balanza se inclinaba en dis-
favor de los representantes de
la democracia occidental y la

uésDespués

de las

elecciones

en los EE.UU.
Una estadística formulada

por la Federación Americana

del Trabajo muestra que entre
los miembros de la nueva Cá-

mara de representantes (di-
putados) norteamericana, 172

fueron elegidos con el apoyo
tíe los Sindicatos oSsreros, y
(jue 106 diputados que habían
votado la ley antisindical Taft-
Hartley no resultaron reelegi-
dos.

El presidente de la poderosa
Federación de trabajadores de

!a confección, David Dubins-

ky, m'xem'aro del Comité di-
rector de la F.A.T., ha decla-
rado ; « La victoria alcanza-
da sobre la reacción el 2 de
noviemfcre, ha hecho entrar de
manera definitiva los Sindica-
tos americanos en el movi-
miento político. Antes tie ese
dia memorable, ios Sindicatos
consideraban que su poten-
cia era suficiente para meter
en vias de razón a los ene-
migos de la clase trabajado-
ra. Pero tuvieron que recono-
cer que la promulgación de
la ley Taft-Hartley había de-
bilitado peli,çro8amente su po-
tencia. Los trabajadores han
comprendido por fin que ©s ne-
cesario que pongan su peso en
la balanza, lo mismo en el
plan político que en el plan

económico ». Se sabe que las
dos grandes centrales sindi-
cales norteamericanas, la F.
A.T. y el C.I.O., tienen consti-
tuidos ée meses atrás unos

Institutos de orientación polí-
tica encargados de promover
la educación política de los
trabajadores en tanto que ciu-
dadanos, estudiando los gran-
des problemas y formulando

orientaciones de carácter muy
general sin compromisos con

los partidos ni con programas

doctrinales concretos.

Oira m la üesa
Nuevamente la duquesa de

Valencia ha tenido que vér-
selas con las autoridades del
tirano Franco. Por sus activi-

dades monárq-.iicas, la aristó-
crata citada ha sido conde-
nada a un año de prisión, sir-
viéndole de abono los nueve
meses que había ya hecho en
la cárcel. Con singular tena-
cidad doliende y proclama
esta dama, por su nombre
Luisa María Narváez y Ma-
cias, de 33 años de edad, la
.solución política que para el
país desea. Según el « New
York Herald Tribune», las
multas y otros quebrantos eco-
nómicos que va experimen-
tando ascienden ya a un mi-
llón de péselas, y se encuen-
tra delicada de salud.

Yo espero —, y esperaré
en vano, !ay! .. que un
comunista se levante pa-
ra dec'r : « Rusia no
tiene siempre razón ».

Guy, MOLLET

.situación vino a ser todavía
])eor en el Consejo general de
la F'ederación.

Con el transcurso del tiem-
po apareció evidente que un
conflicto habría de producir-
se en fecha no lejana. En Mos-
cú, en 1940, se reveló plena-
mente cuál era el objetivo de
los comunistas. Propusieron
enviar delegaciones al Africa

occidental, al líxtremo Orien-
te, al Medio Oriente y a to-
dos los lugares donde había
manifestaciones de desconten-
to, para establecer contactos

de partido.
Al concretarse al plan de las

ayudas americanas a Europa

y al deseo de las dieciséis na-
ciones de cooperar en este pro-
yecto, los representantes de
ia democracia occidental, jun-
to con las centrales nacionales
del mundo occidental que
habían aceptado el principio

de las ayudas Marshall, trata-
ron de expresar sus puntos
de visla en el seno de la Fede-
ración mundial de los Sindí-

calos.
líl resultado fué que se vió

cada vez más claro que la l'e-
deración venia siendo emplea-
da interponiendo obstáculos

sobre obstáculos, de una ma-
nera totalmente opuesta a la
finalidad' con la cual había
.sido creada, esto es, dar la
máxima contribución posible
a la reconstrucción de la eco-

nomía devastada de tiurOpa.
Frente a la imposibilidad

de hacer tralar esta cuestión
en el seno de la F.S.M., las
Trade-Unions británicas de-
cidiero, junto con los paises
del Bénélux, examinar la cues-

1iôn fuera del ámbito de la
Federación y organizar una
Conferencia de representantes

sindicales de aquellas centra-
les nacionales descosas de
crear una organización capaz

de poner a los Sindicatos en
condiciones de participar en
el programa de reconstrucción

europea. Y tal Conferencia
fué, efectivamente, celebrada.

Carta —
de Londres

_— - - por
Martínez Cavero

II
NOi-ATERiiA lia estado a

punto dc tener su es-
cóndato público, uno

más de los que en ta post-
tjuerra ha sido pródiga en al-
gunos paises europeos.

Durante cinco seniajias, nu-
merosos testigos han des fila-
do ante el Tribunal Lgnskeg
encargado de examinar los re-
sultados de la información
policiaca acerca de si hubo o
no corrupción de determina-
dos ministros g altos funcio-
narios del Gobierno de su
Graciosa Majestad Británica.

Los escépticos // los mal m-
tencionados. que cu ningún
pais fallan por mucho que sus
gobernantes se esfuercen en
hacer la felicidad de sus res-
pectivos pueblos, unieron, en
el caso que nos ocupa, sus
malsanos deseos a las esperan-
zas de una oposición cerril
que, aun cuando ha guardado
nn prudente silencio, no cabe
duda alguna de que esperaba
con regocijo interior presen-
ciar un e.tcándalo ruidoso y
espectacular como tal vez
nunca se hubiese visto en es-
tas islas.

Unos y otra deseaban con
mayor o menor vehemencia
que el Tribunal Lynskey hu-
biese hallado sufu ¡entes e'e-
mcnlos de juicio para conver-
tir lo que no ha sido más que
una simple infoi mación piibli-
ca . . pero, eso sí, con todos
los requisitos que la vcrdode-
ru democracia sabe poner en
juego en un proceso en toda
regla. Las perspectivas no
podian ser más halagüeñas en
tos comienzos del « affaire ».
Porque, de haberse confirma-
do sus pronósticos, sobre am-
bos, Gobiernk) y Partido La-
borista, habría caldo el omi-
noso baldón de la actuación
deshonesta de algunos de sus
ministros y militantes más
destacados, acarreando consi-
go el descrédito necesario pa-
ra el tan deseado por la opo-
sición fracaso en las próxi-
nias elecciones generales. Por-

plimiento del deber por parte
de sus subalternos ».

A continuación, y dirigién-
dose a la tribuna piiblica, di-
jo que creía llegado cl me nen-

io de que cesasen tas hablillas
que dieron pábulo a rumores
que han resultado falsos. Aña-
dió que ni los ministros eran

criminales ni los hombres dc
negocios leprosos para que en-
tre ambos no pudieran ex:slir
relaciones normales, sino que
por cl contrario tal asociación
era necesaria y deseable.

Lo que Sir Harllcy no di-
jo, aunque tal vez lo pensara,
es que quienes se habían vis-

F:sta determinación marcó la | que el pueblo inglés es muy

iniciación de una escisión en-
tre las dos orientaciones.

Muy pronto resultó visible
que el único objetivo recôn-

cito de la Rusia comunista y
de los países satélites era uti-
lizar la Federación como ins-

trumento de política comu-
nista. En toda ocasión los re-
presentantes n o comunistas
eran acusados dc ser elemen-
tos reformistas, reaccionarios,
oportunistas, portavoces del
imperialismo británico y ame-
ricano, y del nazifascismo, y
completamente alejados de to-
do contactó con cl pueblo que
representaban.

Fué a consecuencia do estos

continuos ataques como las
Trado-Unlons tomaron la de-
cisión do reclamar la suspen-

sión de la actividad de la Fe-
deración Sindical Mundial, o,

en caso contrario, retirarse de
ella.

Arthur DEAKIN

(Presidente

dc la Federación

Sindical Mundial).

sensible, y desdeñoso habría
vuelto la espalda a quienes
tras un comportamiento pare-
cido se atreviesen a solicitar
su voto.

Pero unos y otros, oposi-
ción, escépticos y mal inten-
cionados, han visto con el na-
tural desencanto cómo echa-
ba a volar el pájaro que ya
creían desplumado. El Procu-
rador general del Reino, Sir
Harlley Shawcross, como re-
sumen a su discurso de siete
horas con que puso fin a la
fase pública de la encuesta,
(corespondiendo ahora al Tri-
bunal mismo formular sus
conclusiones), dijo :

« En ningún otro país hu-

biera el Gobierno insistido en
que se llevase a cabo una in-
formación del alcance y la'
importancia de ta que aqui ha
tenido lugar. Hasta el momen-
to presente no hemos hallado
ni cl menor indicio, no ya de
corrupción por lo que se re-
fiere a los ministros afecta-
dos por la misma, sino ni si-
quiera de flaqueza en el cum-

POR SER SOCIALISTA

￼Emilio Salgado
e condenan a veinticinco

años de prisión
Sigue sin tregua en Espaila la represión bajo dos for-

mas legal e ilegal. La legal consiste en cl funcionaniienlo

a todo vapor de los Consejos de guerra donde so fabrican

sentencias condenalorias a base de delitos lan enormes co-

mo discrepar de régimen y pertenecer a organizaciones

contrarias a él. Y la ilcgcd consiste en el secuestro de hom-

bres y mujeres cuyo paradero se ignora en muchos casos.

Eslo iillimo viene ocurriendo en Asturia.s, donde los se- '

cueslros seguidos de deáapariciones se han inlensificado

desde que, a fines dc oc|ubre, eludieron a las brigadillas

aseáinas, viniendo a Frtncia, veinlitanlos guerrilleros.

¿Otra vez Pozo F'umeres ? Es de temer. Los (>onsejos de

guerra apenas tienen día de reposo. Ullimamnte han cogi-

do entre su engranaje a nuestro querido compañero Emi-

lio Salgado.

Nuestro correligionario a quien saludamos cariiTosa-

mente, fué condenado a veinticinco ailos de presidio. iPor

que ? He aqui los cargos principales :

Que era Secretario de propaganda del Partido en los

años que fué Presidente Eduardo Villegas. Que desarro-

llaba actividades altamente peligrosas para España. Que

des pues actuó como elemento de enlace de quien « jnira

desgracia de España » fué Ministro, Inílalecio Prieto. Que

servía asimismo a Tritón Gómez, a Rodolfo Llopis y a « ésô

hombre que tiene manchadas las manos de sangre y que

por eso no vuelve a España, llamado Antonio Pcrèz ».

Que asistió a diversas reuniones socialistas internacioiia-

les y enlazó « con las organizaciones socialistas de Tou-

louse, que tanto daño hacen ».

Emilio Salgado dijo : Que gracias al Partido Socialis-

ta 'y a la U.G.T. los españoles comenzaron a disfrutar de

ventajas materiales y morales y a ser ciudadanos cons-

cientes. Que el Partido Socialista había realizado desde los

Ministerios y desde el Ayuntamiento mas pequeño dc Es-

paña una obra formidable de mejora material v dc educa-

ción y progreso ciudadano... En fin, el acusado, mantuvo

serena y elegantemente la posición digna que corresponde

a todo socialista, porque se tiene la conciencia y las ma-

nos limpias.

La guerra había durado cerca de tres años. Y hu' o

padres que combatieron contra sus hijos, hermanos cintra

hermanos... Más de un millón de espartóles perecieron,

y España quedó exangüe y faméMca.

— ¿ Cómo estos tres años de mortandad intestira v

de devastación han afectado a Franco ? — preguntó >im

vez, en Madrid, a un conocido que era miembro de Fal»r-s

y habla manipulado la ametralladora contra loa repu::li-

canos.

- Ha engordado diez kilos —, me respondió.

(Del libro « El viento en los olivar' s »

de Mr. Abel PLENN,

ex-agregado de prensa en la Embajada

de los listados- Cnidoe en Madrid.)

to en la obligación moral de

ubcuidonar sus cargos no ha-
bían hecho sino recoger el
fruto sembrado por su propia

candidez. Que desde un prin-
cipio debió pensar asi nos to
dice la crudeza con que duran-

te las numerosas e intermina-

bles audiencias trató al pola-
co Stanley, prototipo del per-

fecto caballero de ind"s!ría, a
quien calificó de araña.

Ko es este el primero ni,

a buen seguro, sera el liltimo
caso en que los innumerables
capitanes de industria hayan

envuelto o envuelvan en sus
redes a hombres que ocupan

lugares ¡¡referentes en ta v.da
publica, ocultando sus perver-
sas intenciones bajo la capa de
la amistad o de la adulación
(a la que desgraciadamente

nadie es ajeno) ; y, si se quie-
re, cubriendo con un tupido
velo en nada aparente ei prin-

cipio de soborno que contie-
ne el plateado brillo de sn
bien tejida trampa, que nues-

tros hombres, llenos de can-
dor, nunca creyeron pudiera

existir.

Sin embargo, cada nueva vi-
sita a la suntuosa morada del

amigo, del hombre « de ne-
gocios >, cada nuevo vaso de
wisky bebido a su salud, eran
otras tantas tramas, de la te-
ta de araña que se enroscaban
a sus personas ya que no les
habían flaqueado hasta el
punto de olvidar sus deberes

ni de fallar a sus conviccio-
nes. Pero la araña es pruden-
te, y ayazapada en la penum-
bra tras su artístico cepo, en
el natural devorador de, vidas

y en el supuesto de reputacio-

nes públicas y privadas, que

a tanto equivale, sabe esperar

el momento oportuno para
saltar sobre sii.s víctimas.

La moraleja que se des-
prende de este que pudo ser

proceso famoso que formase

época en los anales británi-
cos, no sera, de ello estamos
seguros, aprovect,ada por el
reducido gritpito de hombres

públicas que por natural in-
clinación se sientan atraídos
hacia los astutos capitanes
araña, especie que abundó en
todos los tiempos y de la que

tampoco carecen los que vi-
vimos. Por el contrario, lo
que cu ellos liay de « condo-

tiero » les inclina a ponerse
al servicio de quien mejor les
paga, ó, por lo menos, dc
aquel de quien esperen ¡a con-

trapartida correspondiente a
tan desinteresada amistad, a
pesar de pasadas y por lo vis-

to ya olvidadas desilusiones.

Sin embargo, puede muy

bien servir de advertencia y
de provechosa lección apren-
dida a costa ajena, a aque-
llos otros que, fieles a sus prin-

cipios y guiados de su natú-
ral hombría de bien, pudieran

un dia verse envueltos en su-
tiles mallas arteramente teji-
das, semejantes a las que la

justicia inglesa ha desbarata-
do ; y no precisamente por
procedimientos ocultos o mis-
teriosos, sino con mucha luz
y no pocos taquígrafos...

Londres, enero 1948.

De ia actual situación
L sociai en Francia

En un reciente articulo,

muy cnjundioso, destinado al
boletín de la F. A. T., anali-
zando los caracteres princi-
pales de la situación econó-
mico-social de F'rancia, el
compañero A. Lafoiid, direc-
tivo de Fuerza Obrera, inserta
datos merecedores de que
sean más conocidos. En rela-
ción a 1938, el coeficiente glo-
bal de produeión a la hora
actual está al índice 12Ü. La
])roducción siderúrgica, a 150.
Otras varías industrias sobre-
pasan ampliamente las cifras
de 1938, entre ellas cementos
y material de construcción,

caucho, textil, vidrio. La ex-
tracción de la bulla (en pe-
riodo normal), iguala la de
aquel año. La energía eléc-
trica da el coeticiente KiO.
Los transportes ferroviarios y
aéreos tienen un rendimiento
muy sujierior. La producción

agrícola en 1948 es compara-
ble o superior a la de 1938
por lo que respecta al trigo y
cereales secundarios, la gana-
dería, el ñivo y la remolacha

azucarera.

Estos resultados, en con-
junto, — dice Lafond — , son
alentadores ; pero es evidente
que son insuficientes. Las ne-
cesidades interiores son mayo-
res, y es indispensalile au-
mentar la producción y, so-
bre todo, producir a precios
de coste más bajos para res-
tablecer la balanza comercial
e;;portando mayores cantida-
des. liste resultado no puede
ser logrado por cl aumento de
la productividad individual
de los trabajadores — cuyo es-

fuerzo ha sido en frecuentes
casos notable —.sino por la
modernización de las empre-
sas, la racionalización de sus
métodos, la aceleración do Jos

planes de incorporación de la

técnica nueva.

En conjunto, la renta nacio-
nal es equivalente a la de
1938. Pero una nueva reparti-

ción se ha operado en ella.
La clase trabajadora ha visto
su parle disminuida en un 29
por 100, mientras que la de
los intermediarios, de los pro-
ductores agrícolas y de los
industriales se aumentaba. A
esla desigualdad nacida du-
rante la ocupación y conso-

lidada después de la Libera-
ción, .se añade otra. En 1933
los asalariados pagaban 15
por 100 de impuestos direc-
tos ; en 1948 pagan 33 por
100. El asalariado satisface en
promedio 39 veces más im-
pueslos que en 1938 y el in-
dustrial o el comerciante 22
veces solamcnlc. De ahí la
disminución del poder de
compra fie los asalariados,

cuando ellos son los que más
conlribuyen .-.1 esfuerzo de
producción. De ahí un dese-
quilibrio constante y crecien-

te entre salarios y precios
que conduce a les protesias y

reclamaciones y a una crisis
de confianza en la monedn.

Teniendo en cuenta las ven-
tajas representadas por la Se-
guridad social, cl promedio
de los salarios eslá a! codi-
cíente 10 respecto a 1938. Lns
precios al detall están actual-

por Luis do Brouckér©
EE N ESTE momento, tienen

lugar más de un aconte-

cimiento de esencial im-
portancia y que pueden entra-
ñar consecuencias muy im-

portantes, péro a los cuales el
público casi no les presta
atención, sin duda por falta
de información. Entre ellos,
y en primcrísima linea, coloco

a la nueva potencia que los
trabajadores organizados de
Pistados Unidos ejercen tan
visiblemente.

En este inmenso país se ha
acumulado una riqueza que

nos asombra y que los medios
dc producción más perfeccio-
nados permiten aumentarla to-
davía más con un ritmo sin-
gularmente rápido. La pobla-
ción crece también rápidamen-
te y se ven ciudades próspe-
ras erigirse allí donde ayer

existían desiertas praderas.
Dispone el capitalismo en di-
cho país de una potencia
enorme quo utiliza muchas ve-
co.s de la manera más rufla,
incluso, fisicamente, más bru-
tal. Las coslumbres que toda-

vía ayer, imperaban en el
F'ar-West no han desanareci-
do completamonto y podría ci-

tarse tal o tal gran firma cu-
yas fuerzas armadas pueden,

en ocasiones, hacer reinar rl
terror sobre vastas regiones.

Pero se olvida demasiado
que frente a un capitalismo

que disiione de tan numero-
sos recursos para dominar cl
país, existe una fuerza obre-

ra que crece y que en la ac-
hialidad parece desarrollarse

más ráiiidamenlc que su con-
curronlo.

I-a organizacioa obrera ame-

ricana pareció durante mucho
tiempo estar animada dc un
espíritu muy diferente del
que prevalece en Europa. Y
es que las circunjtancias de
los dos continentes distaban
mucho de ser idénticas. En el
nuevo mundo, en rápido cre-
cimiento, se han presentado y
se presentan aún todavía, nu-
merosas oportunidades que los
más audaces podían aprove-
char. Los asalariados veían
una posibilidad muy buena de
establecerse f r u cluosamente
por su propia cuenta o ganar
los galones de capataz o in-
cluso de director. Y, mucho
más numerosos eran aquellos
que animados por la esperan-
za de encontrarse algún dia
con tales ocasiones actuaban
en consecuencia. Por otra par-

te, los especialistas, que son

gencralnienle los animadores
de los grandes movimientos,
oran relativamente raros y,
por consiguiente, obtenían c(jn

relativa facilidad de los i'a-
tronos, que tanto se enrique-
cían, salarios decentes. En
estas condiciones hubiese si
do difícil que una vordadcr;!
solidaridad uniese a trabaja
dores lan diversamcnlo silu:',
dos : peones, especializados,
inmigrantes, negros y que lu
chasen juntos ])ara alcanzai
un gran fin cualquiera. ¡Pero
las circunstancias han cam
biado mucho ! La crisis d
los años 1930 y sigiiienles. I-
falla catastrófica de trabaj'
que produjo, la exlensión d'
la misoria, la profunda dosor
ganización social, todo ello

mostró a qué peligro mortal
exponía el régimen capitalis-
ta decadente al proletariado
entero. En consecuencia, un
verdadero movimiento de cla-
se se manifestó.

Y ¿no nos ofreeé la elección
IH-csidencial una prueba par-
ticularmente notable V Wall
Street quería el triunfo do l)e-
wey y puso al servicio de és-
U' toda su potencia. Moscú
;¡ueria asegurar para Wat lac:'
iiimorosos votos y enturbiar
:si la atmósfera. Sin embar-
ío. en contra de todas las in o-
,is ¡(Hios, Truman venció jior-
'lic los sindicatos volcaron su
poyo en favor de este candi-
alo. más apto que su verda-

loro rival para tener alguna
iionevolencia para con la de-
mocracia obrera.

Las dos grandes organiza-
ciones obreras, la A.F.L. y la
(11.0., están muy decididas a
seguir desde ahora, y más sis-

temáticamente que nunca, una
acción politica que tantos

éxitos les han brindado. Ha-
cia ya tiempo que la C.I.O.
bebía favorecido la creación
(je un Comité de acción po-
lítica con el cual estaba estre-

ciiamente emparentado. La
A.F.L. fundó en octubre 1947
una liga obrera para la educa-
ción politica que tenía por
pr;ncipal objeto organizar
campañas, en víspeias de las
elecciones, para conseguir la
abolición de la lev anfisindi-
cal Taft-Hartloy. ('on tal mo-
tivo la gran sindical obrera
gastó un millón de dólares.

Ahora, ha decidido que su

Ssgün el Antiguo Testa-
mento, los descendientes de
Noé, salvados del Diluvio,
emprendieron elevar en la
plana de Scnnaar una torre
lo bastante alta para escalar
el cíelo. Pero Jehová castigó
su orgullo confundiéndoles el
lenguaje. Gomo los construc-
tores no pudieron ya enten-
derse, tampoco pudieron coor-
dinar sus esfuerzos. La cons-
trucción se abandonó y cayó
en ruinas.

Se asi 'Ste en nuestra época
a un fenómeno parecido. Una
serie se sonidos idénticos fi-
gnitica realidal;;s extraordi-
nariamente distintas, incluso
opuestas.

« Dft-mo-cra-cia », por ejem-
plo. Todo el mundo se mues-
tra fie acuerdo n^ra reilizar

la democracia. Pero esta pa-

Remedo de Babel
labra significa para unes el
gobierno dH pueblo implican-
do la libertad de opinión, de-
beres estrictos para la mayo-
ría, derechos amplios para la
minoría. Para otros, hay que
entender por tísmocracia el go-
bierno de una pequeña mino-
ría fuertemente armada, la
opinión dirigida, la elimina-
ción de toda oposición.

El « imperialismo», es odio-
so para los unos y para los
otros. Pero para los unoe sig-
nifica conquista territorial
por la aftucia o la violencia,
ron rl sometimiento de las po-
hlaniouns. Para les otros, el
ímperíslismo caracteriza todo

esfuerzo hecho para impedir
ia conquista total del planeta
por ellos mismos o por sus
amigos políticos.

Para unos « libertad » signi-
fica posibilidad de escoger sin
coacción y bajo su propia res-
ponsabilidad, iluminándose de
las luces de la razón. Para
los otro?, libertad debe enten-
derse como o'jedieneia incon-
dicional.

Etcétera, etcétera.
En estas condiciones, se com-

prende por qué los construc-
tores del mundo nuevo, cl
más bello que debía etlificarrc
E-T 'sre 1 :53 ruiiías t's las t'rcta-
^uras hitleriana, mussolinia-

na y nipona, no llegan a nada
positivo.

Todos están intimamente de-
cididos a instaurar la «demo-
cracia » universal, a hacer
triunfar la « libertad » y a
extirpar hasta las últimas rai-
ces el « imperialismo », Pero
según el sentido que se de a
esos vocablos, se acusa a
aquellos que les dan la otra
signíficar.ión, de ser bribones,

canallas e individuos de mala
fe.

Es asi cómo nuestro mundo
actual viene a ser igual a la
cantería de la Torre de Babel
luego de la maldición divina.
En tanto no nos pongamos de
acuerdo sobre la significación
d« los términos, cu;tnto mis
dis'íutnmos menos nos com
prendírenvos.

DZIM,

creación política tenga un ca-
rácter permanente y para ello
la ha dotado do un presu-
puesto anual de 700.000 dóla-

res y de hacerla representar
cerca de cada una de las cien-
to liiez mil secciones sindica-
les locales. La liga tendrá co-

mo objetivo inmediato, ade-
más de la abolición de la ley
Taft Harlley, la jireparación

de las olecciones de 1950 : se
traía dc que el próximo Con-
greso cuente con más elemen-
tos favorables a las reivindi-
caciones obreras que el actual-
mente elegido.

En fin, los periódicos, nos
acaban de annnciar que las

flos organizaciones rivales —
cuya rivalidad tan caro ha
costado a los trabajadores
americanos — quizás van a
llevar a cabo, juntas, su nue-

va tarea politica. El |)rcsi den-
te de la C.I.O. ha propuesto
en efecto, al de la A.F.L., que
se establezca una asociación
duradera do esfuerzos y tal
propuesta lione íj andos posi-
bilidades de ser aceptada.

Una Inglaterra laborista,
unos Estados ('nidos donde
so pone de manifioslo seme-
jante crocimiento do la poten-
cia sindical, unos paises dol
litoral oeslo do Europa on

donde los trabajarloros podrán
ojereer el Poder ol dia en que
una gran esperanza los ins-
pire una volunlad ])rofun<la
para ello, he ahí lo que dari.i
a la unión allántira \\n senti-
do sinsul.^rmrnle difor<'nlo d'^l
niio londrin h.iio la dv-rocióii
do Wall SIroot, do Churchill
V... dc otros.

r P UriS f'^^i-^nle 18 ó 19.

^"i na b r ,í ^9^8 la pérdida
del poder de tomp.a de los

alrededor dc 4ti p^,. j,,,, ^g.

gún las esliniac,o,H., „,às'mo--
deradas, loi et periodo que

de 1947 a sep-
tiembre 1948, los s.-,larios han
permanecido casi estables,
mientras que cl coste de la

vida lia experimentado un
alza de 30 por 100.

El número total de comcr-
cianles ha progresado, en
500.000, de ellos /O.OOtl^ solo

por el ramo textil. Los nego-
ciantes en carnes pasan de

15.000 en 1938 a 00.000, más
27.000 intermediarios. Los de-

tallantes en pescado, de 9()0 a
4 000. El piecio de la leche
subió de 0,80 a 23 francs el li^
tro. Y las alzas son lantásticas
en la carne, en los huevos, en

el vino.

Los provechos enormes rea-
lizados a espaldas de los tra-
bajadores por las otras clases
sociales, no se han invertido
sino parcialmente en el désen-
vimiento de las empresas. Ni
han sido canalizados por la
íiscalidad para ser empleados
en una polilica nacional. Han
sido inmovilizados en coloca-
ciones improductivas. El se-
ñor Snyder, secretario del Te-
soro norteamericano, estima-
ba en junio de 1947 las colo-
caciones de capital francés en
zona franca en 1.100 mi liónos
de dólares. Resulla de simple
evidencia que una actitud se-
mejante, en la que la especu-
lación viene a ser la regla,
conduce a un quebranlo mo-
netario considerable a pesar
de que la economía en general
sea sana. Porque, por paradó-
jica que parezca la afirma-
ción, la situación económica
francesa es buena.

™ L o s

Derechos

el Nombro'

¡a ^Unesco'
El 10 de diciembre, la Asam-

blea general tíe las Naciones
Unidas adoptaba la Declara-
ción internacional tíe los De-
rechos del Hombrí. La impbr-
tancia de este acontecimie .ito
fué justamente su'jrayada, y
con razón pudo decirse que
cl acuerdo realizado sobre di-
cho texto era uno tíe los poces
resultados alentadores obíeni-
dos en el Palacio Chaillot. El
señor Jaime Torres Bodct, el
nuevo director general de la
« Unesco », con la idea de dar
a la Declaración de Derechos
toda la resonancia deseable,
ha dirigido a los Estados
miembros de la organización
un mensaje invitándoles a que
re asocísn a los esfuerzos que
/a « Unesco » viene realizando
en £S16 sentido y sugiriánds-
les princiFialmenle que el 10
tíe diciembre ris cada año sea
consagrado en todas las ev
cuelas a rendir homenaje a
los principios tíe la dignidad
y de la libertad del hom^jre,
para grabar asi en ia imagi-
nación y en el corazón de loa
niños el recuerdo de esa fe-
cha histórica en que el valar
de la persona ha sido univer-
salmente proclamado. « La paz
y la justicia— dice el Sr. To-
rres Bodet — exrf;en ante todo
el refuerzo de esta solidaridad
intc'octual y moral sin la cual
los acuerdos eeonêmiros y po-
litices tíe los Gobiernos no po-
drían entrañar la adhesión
sincera y riurac^era tfs los pue-
blos. Una condición ^e iirpons
para eso : el respeto del ssr
humano en su intefrridad esen-
cial y en una múltiple diver-
sidad. »

yiríeíaneseia
Según estadísticas dc las

Cámaras de Comercio, el va-
lor dc la peseta, dentro de Es-
paña misma, considerado co-
mo una unidad en el período
1922-1930, ha experimentado
en los años siguientes baja
tras baja en una caída nota-
blenicnlu « v rtical ». Eslo de
vertical es p.opio de la lite-
ratura falangista. Pero no es-
tamos para chistes ; consig-
namos un hecho que expresa
un quebranto auténtico, de
volumen extraordinario, en la
economía española dirigida
por un régimen que con los
desaciertos quo va acumulando,
la está empobreciendo cons-
tantemente. La poseía valia en
1940, no más quo 53,7 cénti-
mos ; en 9(4. 32.9 céntimos ;
en enero ilc ¡otg, 2|,2 cénti-
nifis, y en acostó del mismo
año, 20,1 céniinio.s. O sea que
on este último mes no repre-
sonlnba ya más que la quinta
parle de su valor iioriiial.
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